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RESUMEN 

Este trabajo cuenta con dos componentes generales. En el primero de tales componentes 

se propone desde el punto de vista de la sociología una modificación del concepto de 

experiencia de la arquitectura desarrollado por la teoría de la arquitectura, modificación 

con la cual se busca ampliar las posibilidades investigativas de dicho concepto. En el 

segundo componente se propone la exploración de un caso concreto, la ciudad de 

Manizales entre los años 1900 y 1930, a través de la modificación del concepto 

mencionado, con la finalidad de mostrar su utilidad en la investigación histórica. Dicha 

exploración recae sobre problemas de institucionalización y legitimación de la 

arquitectura. Se concluye que el concepto de experiencia de la arquitectura formulado 

puede contribuir a la reformulación de la perspectiva histórica del desarrollo de la 

arquitectura así como a nuevas perspectivas investigativas. 

 
Palabras clave: 

Teoría de la arquitectura, experiencia de la arquitectura, institucionalización y legitimación 

de la arquitectura. 

 

ABSTRACT 

This work has two general components. The first one proposes from a sociological point of 

view a change of experience of architecture concept developed by theoretical architecture. 

Its purpose is to make wider its research range of possibilities. In the second one, an 

exploration through the concept proposed of a concrete case is developed: Manizales - 

Colombia from 1900 to 1930, with the main function of proving the conceptual changeôs 

utility on historical research. In this part of the work attention goes over problems of 

institutionalization and legitimation of architecture in Manizales for the period mentioned. It 

is concluded that experience of architecture conceptual change can contribute to readjust 

our historical perspective of architectural progress as well as to new research 

perspectives. 

 
Keywords: 
Architectural theory, experience of architecture, institutionalization and legitimation of 
architecture. 
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INTRODUCCIÓN 
En este trabajo se parte de una idea según la cual la experiencia de la arquitectura 

se constituye o bien se configura a través de un tipo particular de (inter-) acciones 

que son llevadas a cabo por las personas que se ven involucradas en cuestiones 

relacionadas con la arquitectura, con el fin de resolver problemas prácticos. 

Problemas tales como levantar una construcción determinada, lo cual conlleva 

tareas como establecer la finalidad de la misma, establecer la forma adecuada de 

distribuirla, elegir los materiales que serán usados en la construcción, establecer 

cómo recolectarlos, ensamblarlos, etc.  

 

Según  los términos teóricos que serán expuestos a través del primer capítulo del 

trabajo, se diría que el problema de la experiencia de la arquitectura que es 

tratado aquí es el problema de la experiencia cotidiana de la arquitectura, la cual 

es ïdesde el punto de vista que aquí se trabajaï el tipo de experiencia primordial 

en la construcción de la arquitectura como parte de una realidad institucional o 

como parte de una realidad conformada por zonas de comportamiento de 

relevancia colectiva. 

 

El propósito central del trabajo es mostrar que la exploración de la experiencia de 

la arquitectura desde un punto de vista sociológico puede enriquecer el 

acercamiento a problemas historiográficos de la arquitectura.  

 

Por lo tanto, con el plan de trabajo se busca justificar, de manera amplia, la 

pertinencia de encontrar un desplazamiento teórico que lleve la cuestión de la 

experiencia de la arquitectura a unos términos que amplíen el espectro de 

preguntas que es posible construir con semejante concepto, en particular aquellas 

que es posible construir ampliando el acercamiento al problema que se construye 

desde la perspectiva de la teoría de la arquitectura ïparticularmente la teoría de la 

arquitectura del siglo XX y sus fundamentos filosóficosï. Tras dicha búsqueda, se 

procura establecer historiográficamente de qué manera se transforma la 

experiencia en la arquitectura, para una sociedad determinada, en un período de 

tiempo determinado, en virtud del desarrollo de procesos históricos de orden: 

social, político y económico. 
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Se han desarrollado, entonces, tres capítulos. El primero1 de ellos establece varias 

definiciones que muestran cómo se puede comprender el problema de la 

experiencia de la arquitectura desde un punto de vista sociológico. El segundo y 

tercer capítulos2 muestran en qué consiste una aproximación a la comprensión de 

las transformaciones de la experiencia en la arquitectura, comprendida como se 

ha dicho, en la sociedad de la ciudad de Manizales-Colombia, durante el período 

que transcurre entre 1900 y 1930 aproximadamente. Cuestión esta última que 

además se propone hacer evidente la viabilidad del concepto de experiencia de la 

arquitectura propuesto a través del primer capítulo en una investigación sustantiva 

o práctica, particularmente en la historiografía. 

  

                                                
1
 En el capítulo uno ïy pocas veces en otros puntosï, al citar algunos textos, se hará alusión a la 

publicación de la primera edición y no necesariamente a la que se usó para desarrollar este 
comentario. Cuando ello ocurra, se indicará con un asterisco junto al año de publicación. Esto, con 
el fin de que se entrevea la amplitud tanto geográfica como temporal del problema que se comenta. 
En tal caso, se construyen las dos referencias. 
2
 Al finalizar el primer capítulo aparecen las anotaciones de orden metodológico necesarias para 

desplegar la indagación histórica propuesta en los otros capítulos. 
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1.  Experiencia, arquitectura y sociología 

 

Como lo expresó Sartre: para los romanos, Cartago fue 

conquistada; para los cartagineses, en cambio, Cartago fue 

esclavizada. 

Maurice Natanson
*
 

 

1.1 Experiencia de la arquitectura para arquitectos 

 

Actualmente, es poco probable que se dude de que una de las principales fallas 

de la teoría de la arquitectura contemporánea es el tratamiento que esta le ha 

dado al problema de la experiencia de la arquitectura. La cuestión puede 

advertirse en trabajos tan notables como La génesis y superación del 

funcionalismo en arquitectura, de Alberto Pérez-Gómez (1980*) y en trabajos que 

si bien han sido menos grandilocuentes guardan una vasta importancia para el 

tema, tales como The Eyes of the Skin, A Phenomenological framework for 

describing architectural experience y La arquitectura como experiencia, 

respectivamente: de Juhani Pallasmaa (1996*), Christopher Tweed (2000) y 

Alberto Saldarriaga Roa (2002). Quizá, la razón más general que se pueda 

esgrimir a propósito de esto sea el hecho de que el problema ha sido tratado como 

un problema sólo para arquitectos, en no pocos casos por arquitectos, con 

especial énfasis en el problema de la experiencia visual, lo cual ha empujado el 

asunto al interior de un círculo de profesionales, los arquitectos, cuya formación 

los provee de un ojo entrenado con cierta especificidad, cuestión ésta que todavía 

requiere indagaciones cuidadosas, si se espera conocerla con alguna profundidad 

(Tweed 1999). A partir de los comentarios que propone Juhani Pallasmaa 

(2007:34) en el texto mencionado, se podría decir que en la cultura occidental, la 

visión ha sido considerada como el más noble de nuestros sentidos, luego no 

debe extrañar a nadie que la teoría de la arquitectura haya incorporado esta 

característica en sus puntos de vista. Particularmente, la teoría de la arquitectura 

del siglo XX. 

                                                
*
Natanson, Maurice, ed. 2003. ñIntroducci·nò. Pp. 15-32 en El problema de la realidad social. 
Escritos I. Buenos Aires ï Argentina: Amorrortu Editores. 
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Para llamar la atención sobre algunos trabajos significativos, se puede mencionar 

una serie de textos cruciales en la teoría de la arquitectura más reciente. Saper 

vedere lôarchitetture (1948*), del célebre crítico e historiador de la arquitectura 

Bruno Zevi, trata el problema de la experiencia de la arquitectura como un 

problema de la experiencia del espacio (Saldarriaga 2002:40), de modo más 

exacto: del espacio interior. Como un problema acerca de cómo ver los edificios 

en términos de su espacio interior. Para ello, usa un punto de vista dinámico, a 

través del cual explora los efectos del movimiento sobre la perspectiva como un 

factor decisivo en este tipo de experiencia (Saldarriaga 2002:41). Claramente, 

identificar y especialmente representar efectos del movimiento sobre la 

perspectiva demanda un especialista con un ojo bien entrenado. 

 

Como otro ejemplo significativo, es necesario mencionar el libro Experiencing 

Architecture (1959*), de Steen Eiler Rasmussen. A través de su libro, el arquitecto 

danés enseña una serie de criterios con los cuales pretende hacer comprensible el 

instrumento que toca el arquitecto, para mostrar la amplitud de su registro y 

despertar los sentidos ante su música (Rasmussen 1999:6). ñS·lidos y cavidades, 

escala y proporción, planos de color, efectos de textura y el ritmo como un 

elemento primarioò (Tweed 2000:3) son cuestiones exploradas como parte de esta 

indagación. Aquí el problema de la experiencia de la arquitectura parece volverse 

un tema de óestar informado con una especificidad dadaô, para encontrarse en 

condiciones de apreciar la arquitectura. Ahora, aunque aquí se sugiere una 

ampliación de la experiencia a asuntos relacionados con el tacto, i. e., al estudiar 

el problema de efectos de textura, los mismos están aún mediados por el sentido 

de la vista, luego la vista todavía juega la función central en el problema de la 

experiencia de la arquitectura, además de que ïcomo se acaba de indicarï se 

espera que cierta información específica la medie. 

 

Christian Norberg-Schulz (1971), con una obra talvez tan difundida y aceptada 

como la de Rasmussen (1959*), en el ámbito de la teoría de la arquitectura, añade 

una nueva característica en relación al problema de la experiencia de la 

arquitectura en un libro denominado Existence, Space & Architecture. En él, pese 

a que acepta la perspectiva que propone Rasmussen (1959*) acerca del problema 

en cuestión, alude a la necesidad de no confundir una teoría de la experiencia de 
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la arquitectura con una teoría de la arquitectura (Tweed 2000:4). A propósito de 

esto, el arquitecto y crítico noruego desarrolla un sistema de espacios en el cual el 

espacio arquitectónico juega un rol central, debido a que tal espacio ïsegún diceï 

constituye un campo de expresión, un campo para el simbolismo, elemento de 

importancia cardinal en la arquitectura: cuál es el significado de la arquitectura 

para la gente (los arquitectos) es la pregunta transversal a su indagación 

(Norberg-Schulz 1971:11). En esta idea, se puede hallar todavía un importante 

énfasis en la vista entrenada como medio para acercarse a la arquitectura, pues 

aprehender el significado de un edificio determinado requiere evaluar, por ejemplo, 

su composición volumétrica, tarea para la cual es prácticamente imprescindible 

saber ver la arquitectura desde un punto de vista específico (en este caso, 

arquitectónico). 

 

Existe un interesante esfuerzo, relativamente reciente, por superar el excesivo 

énfasis en la vista a propósito de este asunto, desarrollado por Juhani Pallasmaa 

(2007), a través de un libro ya mencionado y que ha sido traducido al español 

como Los ojos de la piel. En él, mediante una referencia a un libro de Martin Jay 

(1994), titulado Downcast Eyes. The Denigration of Vision in Twentieth-century 

French Thought, Pallasmaa (2007:19) presenta una drástica crítica contra el 

ocularcentrismo; además, desarrolla un fascinante estudio basado en la idea de 

que todos nuestros sentidos ïinclusive la vistaï son extensiones del tacto. A partir 

de esto, el finlandés muestra cuál es el papel que juegan nuestro olfato, gusto, 

escucha, visión y tacto como un sistema integrado de percepción vis a vis la 

experiencia de la arquitectura. Si bien a partir de una idea como esta, el problema 

de la vista como medio preponderante de aproximación a la arquitectura parece ï

cuando menosï parcialmente superado, todavía persiste la necesidad de un 

especialista (el arquitecto), con el fin de salir ñinvictoò en el proceso de 

experimentación de la arquitectura. 

 

Si se toma en cuenta esta breve revisión, el resultado más problemático de ella es 

que una enorme serie de interesantes cuestiones permanece en una completa 

penumbra, pues resulta completamente obvio que la arquitectura es 

experimentada por cada una de las personas que vive en una sociedad 

contemporánea, no sólo por los arquitectos. Adicionalmente, no es experimentada 
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únicamente a través de la visión, sino a través de una multiplicidad de relaciones 

que superan con creces la actividad del sólo mirar. Sin duda ello sugiere ampliar la 

perspectiva sobre este asunto específico. 

 

1.2 Experiencia de la arquitectura y fenomenología 

Dicho de modo amplio, los problemas relacionados con la experiencia de la 

arquitectura en la teoría de la arquitectura contemporánea han sido explorados 

prestando atención a la fenomenologíaF. Christopher Tweed (2000) presenta una 

descripción precisa del hecho. En su artículo A Phenomenological frameworké, 

antes mencionado, Tweed discute críticamente la forma en la que algunos teóricos 

del espacio han trabajado a partir de puntos de vista fenomenológicos. De acuerdo 

con él, La Poétique de l'espace, de Gaston Bachelard (1957*), y los trabajos3 Der 

Ursprung der Kunstwerkes (1935/36*); Bauen Wohnen Denken (1951*) y 

...dichterischwohnet der Mensch... (1951*), de Martin Heidegger, han influenciado 

la teoría de la arquitectura más que ninguna otra propuesta fenomenológica. 

Además, a través de su artículo, Tweed (2000:4) menciona trabajos de Bollnow, 

Merleau-Ponty, Edward Casey, David Seamon y Robert Mugerauer, como trabajos 

a través de los cuales se ha tratado el problema de la experiencia de ambientes 

construidos, sin embargo sugiere que ïpor diversas razonesï estos no han sido 

de importancia destacada en investigaciones de teoría de la arquitectura que 

analicen el problema de la experiencia de la arquitectura, aunque muestra cierta 

reserva a propósito del trabajo de Merleau-Ponty. Como parte de este último grupo 

quizá valdría la pena mencionar el trabajo Space Speaks de Edward T. Hall (en 

Hall 1959* & 1990:158-180), haciendo una apelación a los comentarios que 

desarrollan Elisabeth Schilling y Alexander Kozin (2009) en su artículo Migrants 

and Their Experiences of Time: Edward T. Hall Revisited. 

 

Respecto del trabajo de Heidegger (1935*, 1951*, 1959*), Tweed (2000:5) muestra 

con expresiones muy características que generalmente su trabajo está restringido 

por sí mismo, y así lo ha interpretado la teoría de la arquitectura (caso Norberg-

                                                
F En particular, a sus desarrollos a través de filosofías preocupadas por el problema de la 
existencia (como la de Heidegger o Bachelard) y no de cuestiones estéticas (como las de Dufrenne 
o Pareyson). 
3
 Traducidos al español, respectivamente como: El origen de la obra de arte, Construir, habitar, 

pensar y Poéticamente habita el hombre. 
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Schulz (1979*) con su Genius Loci), a una perspectiva en la cual la casa y/o el 

hogar, de origen vernáculo y en el oscuro bosque aparecen como el problema 

central, pese a la mayor amplitud que supone la experiencia de la arquitectura. 

Algo similar sucede con el de Bachelard, debido al énfasis de este en los 

problemas relacionados con los lugares íntimos4. Asimismo, Tweed (2000:5) 

explica por qué estos trabajos resultan inconvenientes para explorar asuntos como 

el que aquí se trata, al señalar que la neutralidad es un requerimiento básico para 

cualquier intento filosófico por describir la experiencia de la arquitectura, i.e., no 

debe haber favorecimiento de ningún estilo o tipo particular de arquitectura, y esto 

no sucede en la empresa heideggeriana, particularmente en el uso que le ha dado 

la teoría de la arquitectura; en virtud de su tendencia a lo que Tweed llama 

nostalgia por las formas pasadas de la arquitectura y los métodos simples de 

construcción, que dejan por fuera de las posibilidades investigativas la arquitectura 

contemporánea o, en una expresión más amplia, la ciudad moderna. 

 

Con respecto de la perspectiva de Merleau-Ponty, Tweed declara que su 

aproximación pone un marcado énfasis en el rol que juega el cuerpo y la 

kinestesia en nuestra experiencia del espacio, particularmente de la arquitectura. 

Dice Tweed (2000:5), refiriéndose a Merleau-Ponty: ñnos recuerda que nuestra 

interacción cotidiana con los edificios no es tan cerebral como muchos teóricos 

nos han hecho creer, hay que tener presente que existe un nivel de experiencia 

corporal que precede a nuestros an§lisis de la arquitecturaò, en alusión muy 

probablemente a los comentarios de Merleau-Ponty (1945*) en la parte 

introductoria a su capítulo sobre el espacio de la obra Phénoménologie de la 

Perception. Pese a esto, Tweed (2000:5) da a entender que Merleau-Ponty tiene 

un punto de vista muy estrecho, pues su actitud demanda ñun cuerpo vivido que se 

asume saludable, cuando no positivamente atl®ticoò. 

 

Como conclusión, Tweed (2000:6) comenta que las aproximaciones desarrolladas 

desde el punto de vista de la arquitectura, cuyo sustrato es la fenomenología, 

fallan en su intento por aprehender el fenómeno debido a su marcado énfasis en la 

casa y al hecho de postular valoraciones de orden arquitectónico en lugar de 

                                                
4
 No de modo gratuito ha sido editada su Poética del espacio con el título Poetics of Space. The 

Classical Look at How We Experience Intimate Places (1994*). 
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limitarse a la descripción del fenómeno; adicionalmente, y quizá de mayor 

importancia, por no identificar y lidiar con el decisivo carácter intersubjetivo de la 

arquitectura. Por último, se puede agregar que las dificultades comentadas por 

Christopher Tweed parecen un interesante recurso a la hora de interpretar el 

hecho de que el problema de la experiencia de la arquitectura se haya mantenido 

en un círculo profesional estrictamente cerrado, ignorando un importante dominio 

de preguntas y dejando ïaunque de modo veladoï constreñidas las posibilidades 

de trabajo ïa la perspectiva psicológica o bien filosóficaï, para el tratamiento de 

esta cuestión, en vista de que las únicas preguntas posibles parecieran ser 

propias del campo de la percepción, en el sentido de, preguntas relacionadas con 

el ser humano como unidad psicofisiológica, es decir, preguntas vinculadas con 

variables biológicas o bien con variables vinculadas con la consciencia del 

individuo. 

 

1.3 Sociología fenomenológica y experiencia de la 

arquitectura 

El desarrollo de una sociología fenomenológica ha sido un proceso espinoso. Un 

intrincado y fundacional pasaje de este proceso ha sido descrito por Gregory Bird 

(2009) en un artículo titulado What is Phenomenological Sociology Again? A través 

del período examinado por Bird (2009:421), desde mediados de los sesentas y 

hasta finales de los setentas del siglo XX, según él un período más ignorado que 

criticado (2009:420), se despliega un interesante debate, en el cual los esfuerzos 

centrales están orientados a: 1) definir la sociolog²a fenomenol·gica y 2) ñbatallarò 

con la división disciplinaria entre filosofía y sociología, en la tradición 

estadounidense (Bird 2009:423); dicho de otra forma, a ñbatallarò con las 

exigencias del establecimiento, con el fin de encontrar un lugar en él. Según 

comenta, este complicado período muestra los formidables obstáculos que los 

sociólogos fenomenológicos tuvieron que enfrentar en el proceso de formación 

(ñexpansi·n y reconocimientoò) de su horizonte profesional, as² como algunas de 

las relaciones que mediante el proceso fueron construidas entre la sociología y un 

tipo particular de filosofía, la fenomenología (Bird 2009:437, 438). 
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De acuerdo con el formato de análisis que usa Bird (2009), que pese a sus 

complicaciones es muy esclarecedor, semejante proceso puede ser descrito 

teniendo en cuenta cinco enfoques ïplasmados en textos, aunque no 

monolíticamente, de personajes que participaron en el debate aludidoï, a través 

de los cuales se desarrollaron los problemas mencionados. Aquéllos son 

denominados enfoque asimilativo, adaptativo, de ajuste (ñuna mezcla ¼nicaò de los 

dos anteriores), integrativo y abdicativo; son diferenciados por el peso específico y 

la naturaleza tanto de su forma como de su estrategia; y desplegados por dos 

frentes de participantes, los cuales se manifiestan en función de las audiencias 

con las cuales discuten: o bien un público que se interesa por las particularidades 

de lo que sería una sociología fenomenológica o bien un público que se interesa o 

es partidario de una sociología ya institucionalizada. Respectivamente, se refiere a 

dichos públicos como audiencia particular y audiencia general; y ï

consecuentementeï a los frentes expositores, como frente particular y frente 

general (Bird 2009:421, 422, 423). 

 

Del proceso así descrito, aquí interesa llamar la atención sobre los trabajos en los 

que se manifiesta el llamado enfoque de ajuste; pero no acerca de todos, pues si 

bien de él participan múltiples autores con diversos trabajos, sólo los desarrollos 

de Alfred Schutz5 y Thomas Luckmann (2003), los trabajos que de aquél compiló 

Maurice Natanson (2003), y el reconocido tratado de Peter Berger y Thomas 

Luckmann (1966)6 resultan de interés. Para advertir su lugar en el debate, se 

comentan algunos detalles sobre éste. 

 

En la controversia citada, hubo quienes pretendieron ïcomo estrategia para lidiar 

con las exigencias del establecimientoï resaltar las potenciales similitudes entre 

sociología y filosofía (fenomenológica, por supuesto),y minimizar sus diferencias 

manifiestas. Evidentemente, esto tuvo implicaciones sobre la forma mediante la 

cual debían hacerlo. Dicho de la manera más general sería: se volvió necesaria la 

construcción de un paradigma fenomenológico que permitiera una reformulación 

                                                
5
 Es preciso aclarar que la participación de Schutz es indirecta, pues esta se limita a su actuación 

como recurso en el trabajo de Berger y Luckmann (1966), quienes sí aparecen como participantes 
directos; además de Burkart Holzner (1974), Edward G. Armstrong (1979), Edward A. Tiryakian 
(Hinkle et al. 1977), Helmut Wagner (Hinkle et al. 1977), Kurt H. Wolff (1978) y Patricia Madoo 
Lengermann (1978). Estas son las ediciones que cita Bird (2009). 
6
 Esta es la edición que cita Gregory Bird (2009), pero no la que usó quien escribe. 
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de las cuestiones sociológicas conocidas, con el fin de demostrar que los nuevos 

resultados eran consistentes (o equivalentes) con los que hasta entonces se 

conocían, en otras palabras: era precisa una traducción de los problemas de la 

sociología en términos de la fenomenología (enfoque asimilativo (Bird 2009:424-

427)). 

 

Asimismo, hubo quienes sugirieron que no era preciso tornarse tan filosóficos o 

bien ïen ocasionesï tan sociológicos7. La tarea consistía, según el enfoque 

adaptativo (ver Bird 2009:427-430), m§s bien en ñdesplazarseò a horcajadas entre 

una y otra cuestión: entre la estrategia y la forma, entre las exigencias del frente 

general y las del particular, así como entre los aspectos teóricos y los prácticos. La 

cuestión es inmanente a su doble enfoque, el cual criticaba a los demás (enfoques 

asimilativo y de ajuste) por la exacerbación de una actitud disciplinaria y, 

simultáneamente, proponía un método basado en un sentido práctico de las tareas 

de investigaci·n de la sociolog²a, tal como se observa en esta declaraci·n: ñ ó(é) 

no hay un solo m®todoô, es decir, óun soci·logo fenomenol·gico debe partir de la 

idea de que el significado [de un fenómeno] únicamente se puede hallar si está 

fundamentado en sus propias pr§cticas de investigaci·nôò (Garfinkel, en Bird 

(2009:429)). Aquí la forma aparece estrechamente vinculada a la estrategia, 

derivada ïsi se quiere (Bird 2009:427)ï. A su vez, se quejaban de quienes se 

comportaban con excesivo escrúpulo (enfoque abdicativo) en la búsqueda de una 

receta para ñmezclarò la fenomenología y la sociología, así como de quienes se 

comportaban en dicha búsqueda sin suficiente escrúpulo (enfoque integrativo), no 

por la actitud de unos y otros propiamente, sino porque esto desembocaba 

constantemente en discusiones acerca del ser o no suficientemente cuidadoso 

(Oôneil, en Bird (2009:429)), como seguramente dir²an: discusiones poco fértiles 

con respecto del contenido propiamente dicho de la cuestión. 

 

A diferencia de trabajos con otro enfoque, respecto de La construcción social de la 

realidad (Berger y Luckmann 2003), se puede decir que su estrategia para lidiar 

con las exigencias de los sociólogos generales (sociological establishment) y las 

de los particulares (fenomenológicos), les confiere un lugar especial en el debate. 

Por un lado, parten de una posición según la cual si la fenomenología es aceptada 

                                                
7
 Para conocer ejemplos de esto, véase Bird (2009:424-436). 
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como una práctica legítima en el ámbito de la sociología, esta tendrá que 

mostrarse dispuesta a modificar (ajustar) sus principios básicos (Bird 2009:430). 

Esta posición implica un criticismo (la forma) de las prácticas que se dan por 

sentado en la empresa de la investigación sociológica (Bird 2009:430), tarea8 que 

supera con creces en dificultad la tarea que sugería el enfoque asimilativo. En 

favor de dicha tarea, por otro lado, sus autores no se declaran más que 

veladamente sociólogos fenomenológicos, con lo cual evitan una confrontación 

directa con los sociólogos generales, pues las dudas acerca de la fenomenología 

como un recurso de utilidad en las tareas de la investigación sociológica no 

resultan directamente imputables a estos9.  

 

Adicionalmente, al mostrarse como partidarios de mantener su horizonte de 

investigación en el dominio de la sociología, manifiestan de modo enfático que 

advierten perfectamente las diferencias entre la empresa sociológica y la filosófica 

(Berger y Luckmann 2003:11-14). Asimismo, cuando admiten que se encuentran 

plenamente conscientes de que en varios lugares de su trabajo violentan a ciertos 

pensadores al integrar su pensamiento en una formación teórica, que a algunos de 

ellos podría resultarles totalmente extraña (Berger y Luckmann 2003:32), lo que 

Bird (2009:431) denomina actitud de apertura y sinceridad a propósito de los fines 

que persiguen, les permite conseguir de su audiencia una actitud reflexiva (Bird 

2009:431). Igualmente, el hecho de acudir a figuras del ámbito de la 

fenomenología reconocidas por la sociología instaurada ïcomo Alfred Schutzï, 

con el fin de fundamentar su postura teórica del problema que investigan, les 

granjea ïcuando menosï una atribución de seriedad de parte de su audiencia 

(Bird 2009:432). 

 

Ahora, a propósito del contenido de la obra de Berger y Luckmann (2003:35, 

véase la nota 1 de ésta), hay que decir que la misma está basada en amplia 

medida en los trabajos de Alfred Schutz, a su vez basados en los de Edmund 

Husserl (López 1995: passim), tanto en los que editó Natanson (2003) como en los 

que finalizó Luckmann (2003) ïtras la muerte de Schutz en 1959ï, tal como puede 

                                                
8
 Adicionalmente, y con independencia del éxito, esta es desarrollada a través de su obra La 

construcción social de la realidad. 
9
 Si bien esta no es una afirmación que Bird (2009) proponga explícitamente, la cuestión se infiere 

con facilidad de su texto. 
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advertirse en el primer capítulo de la obra La construcci·n socialé Los análisis 

desarrollados por parte de Schutz en estas obras han sido señalados como uno de 

los principales méritos alcanzados por él con sus investigaciones filosóficas, en las 

cuales buscaba fundamentar filosóficamente problemas de carácter sociológico 

(López 1995:56).  

 

Para aclarar de qué se trata aquello que Berger y Luckmann han incorporado en 

su trabajo, se alude a los ensayos que aparecen en la compilación realizada por 

Natanson (2003), pues en ellos se delinea el contorno de aquello a lo cual se hará 

referencia con el concepto experiencia, es decir, ejecuciones; así como el 

contorno del ámbito específico de este tipo particular de experiencia, es decir el 

mundo de la vida cotidiana, puntualmente, el mundo del ejecutar, el cual ïdesde 

un punto de vista analíticoï puede ser entendido como un conjunto de zonas de 

comportamiento de relevancia colectiva10, las cuales no necesariamente tienden a 

la cohesión funcional (Berger y Luckmann 2003:77, 78, 83, 84); entre ellas la 

arquitectura es de particular importancia para este trabajo. Con ello, parece 

oportuno comentar que hará falta usar la expresión experiencia en la arquitectura 

y no sólo experiencia de la arquitectura, en virtud de que ésta es ïsegún lo dichoï 

una zona o un conjunto de zonas en las cuales es posible desarrollar un tipo 

particular de acciones a través de las que se tienen experiencias ïpara el caso de 

interésï de la arquitectura. Los puntos generales de la problemática que se revisa 

aparecen a continuación. 

1.3.1 La disposición específica del individuo en el mundo de la 
vida cotidiana 

De acuerdo con Alfred Schutz (en Natanson (2003:198)), todo individuo tiene una 

disposición específica con la cual experimenta el mundo en el que actúa y sobre el 

cual actúa, dicha postura es denominada actitud natural del hombre adulto. Se 

caracteriza por tratarse de una actitud eminentemente pragmática: las acciones en 

el mundo de la vida cotidiana de un individuo en actitud natural están intensiva y 

extensivamente mediadas por los problemas que su vida diaria le propone: leer su 

diario favorito, desplazarse a tiempo hasta su lugar de trabajo, cumplir las tareas 

                                                
10

 Este concepto se refiere a las acciones (institucionalizadas) que incumben a los individuos de 
grupos determinados. 
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que su jefe le asigna, ver por la crianza de sus hijos, etc. En cambio, no le 

importan, en tal disposición, los problemas relacionados con la existencia de las 

cosas, las razones por las cuales el mundo se le aparece como un todo, total o 

parciamente coherente; tampoco, saber cuál es la estructura de las experiencias 

tristes, etc. Entonces, en términos de la arquitectura, tal como se la asume aquí, 

como un conjunto de zonas de comportamiento de relevancia colectiva, se tiene ï

aunque no sea más que de modo ilustrativo11ï diferencias entre las acciones que 

ejecutan arquitectos, obreros y usuarios de edificios, pues sus acciones, es decir 

el medio a través del cual obtienen experiencias de la arquitectura, son 

esencialmente diferentes, pues están dadas en función de los problemas que a 

través de ellas buscan resolver unos y otros. 

 

Aun así, para ninguno de estos actores el mundo resulta un cúmulo desordenado 

de situaciones. Cada uno de ellos puede reconocer semejantes con los que le es 

posible comunicarse e interactuar, es decir, cada uno de ellos se percata de que 

se trata de un mundo fundamentalmente intersubjetivo, aun cuando sea muy 

probable que ninguno de ellos esté en condiciones de hacer una descripción 

satisfactoria desde un punto de vista científico-social de aquél. Asimismo, cada 

uno de estos actores ïen actitud natural, en el mundo de la vida cotidianaï conoce 

los medios que respecto a sus propósitos requiere: los puede clasificar y así 

calcular cuáles están a su alcance, cuáles no y, entre los que están a su alcance, 

cuáles le resultarían más convenientes en una situación dada para realizar un 

proyecto determinado. Esto, en virtud de que ha aprendido a través de su biografía 

personal una serie de comportamientos que, mientras no se vean controvertidos o 

contrariados por experiencias que muestren la invalidez de este acervo o al menos 

de aspectos puntuales de él, son indiscutibles tanto cognoscitiva como 

normativamente. Es ésta la fisonomía de la actitud natural de un individuo adulto 

en el mundo de la vida cotidiana, mundo en el cual no sólo actúa sino sobre el cual 

actúa: en este sentido, es preciso entender el mundo como algo que se modifica a 

través de nuestras acciones y que, a su vez, las modifica (Schutz, en Natanson 

(2003:198)). 

 

                                                
11

 Para una ampliación de este punto, véase Tweed (2000:2). 
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1.3.2 Manifestaciones espontáneas de los individuos en actitud 
natural  

Las manifestaciones de un individuo en actitud natural en el mundo de la vida 

cotidiana son diferenciables, no todas tienen idénticas características. Por 

ejemplo, cualquier individuo está en condiciones ïen actitud naturalï de tener una 

experiencia de la magnitud de su cuerpo, de su expresión facial, de su disposición 

física, así como de las reacciones que tiene su cuerpo ante estímulos producidos 

por ïdígaseï cambios de luz, es decir, de aquellas reacciones que se identifican 

como reflejos ante ciertos estímulos. Sin embargo, estas manifestaciones no dejan 

rastro en la memoria, son experiencias esencialmente actuales. Distintas a estas 

experiencias, están aquellas en las que se reconoce sentido, es decir, aquellas 

que Schutz denomina manifestaciones provistas de sentido o comportamiento 

(Schutz, en Natanson (2003:200)); dicho de otra forma, las que pueden ser: 1) 

recordadas más allá de su actualidad y 2) cuestionadas a propósito de su 

constitución, sean de la vida interior o aquellas que se insertan en el mundo 

externo, de donde deriva la posibilidad de reconstruirlas. 

 

Las manifestaciones provistas de sentido son igualmente diferenciables entre 

mero pensar (acciones latentes) y mero hacer (acciones manifiestas). Las 

primeras son denominadas efectuaciones cuando están acompañadas de la 

intención de llevar a cabo un proyecto, si no es así no pasan de ser acaso 

fantasías. Las segundas, en la medida en que se insertan mediante movimientos 

corporales en el mundo externo, siempre serán efectuaciones, pero con el fin de 

distinguir las efectuaciones del mero pensar de las del mero hacer, Schutz 

denomina a las del mero hacer ejecuciones. Por ejemplo, se puede tratar de 

contar mentalmente y llegar hasta un número determinado, y con ello tratar de 

establecer cuánto tarda un suceso en transcurrir. Esto si bien es una acción 

guiada por un proyecto (establecer la duración de cierto suceso), su desarrollo no 

se inserta de ningún modo en el mundo externo. De ahí que sea denominada 

efectuación, pero del mero pensar. A diferencia de esto, toda ejecución se inserta 

en el mundo externo, específicamente a través de movimientos corporales. Las 

ejecuciones son, pues, acciones que se insertan en el mundo externo basadas en 

un proyecto y caracterizadas por la intención de producir el estado de cosas 

proyectado mediante movimientos corporales (Schutz, en Natanson (2003:201)).  
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Para los fines aquí propuestos, el estudio de ciertas transformaciones de la 

experiencia desarrolladas en la arquitectura, entendida como un conjunto de 

zonas de comportamiento de relevancia colectiva, se establece que este tipo 

específico de acción es el que interesa estudiar a través del desarrollo del 

proyecto señalado en las primeras líneas de este documento, es decir, este tipo 

específico de acción es el que se denomina experiencia y será indagado 

principalmente a propósito los arquitectos que se desempeñaron a lo largo de la 

época de interés, en la medida de lo posible, teniendo en cuenta su relación con 

exigencias propias de su ámbito, la sociedad, la economía, la política, lo cual no 

supone que se omitan referencias a otros actores de la arquitectura, como obreros 

o bien usuarios. 

 

1.3.3 El ámbito específico de la experiencia (el ámbito de las 
ejecuciones) 

Se insinuó antes que, de acuerdo con Schutz, el mundo de la vida cotidiana es un 

mundo intersubjetivo que existe mucho antes del nacimiento de cualquiera de 

nosotros, un mundo que ha sido experimentado e interpretado sucesivamente por 

Otros, nuestros predecesores, como un mundo organizado, de allí surge cierto 

acervo de experiencias que cada uno de nosotros ïcomo será indicado un poco 

más adelanteï hereda y usa como marco de referencia en la forma de 

conocimiento a mano en el desarrollo de su propia vida (Schutz, en Natanson 

(2003:198)). 

 

Se trata pues de un mundo en el cual los motivos para mis acciones se convierten 

en los motivos porque de las acciones del prójimo y viceversa. Se desprende de 

aquí que las acciones suponen comunicación; y ésta, actos ejecutivos. De aquí 

surge una relación que Schutz (en Natanson (2003:213)) denomina Nosotros, en 

conjunto se denomina este estrato del mundo de la vida en el cual transcurre la 

relación Nosotros mundo del ejecutar, el cual es considerado como la realidad 

eminente, en palabras de Schutz (2003:217): el mundo del ejecutar cotidiano es el 

arquetipo de nuestra experiencia de la realidad. Está caracterizado ï

principalmenteï por tratarse del mundo de las cosas físicas, por ser el ámbito de 
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nuestras locomociones, por permitir que mis actos ejecutivos sean puestos a 

prueba (experimentados) por otros ïsin que ello dependa de míï, por permitir que 

las comunicaciones y el juego de las motivaciones mutuas se desarrollen, etc. Es 

el mundo del ejecutar el que se considera el ámbito específico de la experiencia 

(ejecuciones) que se espera estudiar a través de este trabajo. 

 

En este punto, parece oportuno afirmar que la experiencia en una investigación 

sociológica acerca de la arquitectura puede ser entendida como un conjunto de 

ejecuciones a través de las cuales se tienen experiencias de la arquitectura y que 

conforman el mundo del ejecutar, de actores típicos interrelacionados. Sin 

embargo, aún es necesario señalar aunque sea de modo sucinto cuál es la 

estructura del mundo del ejecutar. Para ello, se tiene presente la obra mencionada 

de Berger y Luckmann (2003), en particular su segunda parte. Recuérdese que 

dicha obra se divide en tres grandes apartados. En el primero de ellos, se 

presentan de un modo general los elementos preparatorios de la argumentación 

que desarrollan. En el segundo, son tratados los problemas generales de la 

sociología que proponen, pero sólo con respecto de la realidad entendida desde 

un punto de vista objetivo; al final, en el tercero, son discutidos tales problemas 

pero para el nivel de la consciencia subjetiva. Valga decir que entre la segunda y 

la tercera parte del trabajo ïque constituyen la médula de la argumentaciónï, se 

establece un v²nculo de necesidad a trav®s de la siguiente cuesti·n: ñc·mo es 

posible que los significados subjetivos se vuelvan facticidades objetivasò (Berger y 

Luckmann 2003:33). 

 

El problema general de la parte que interesa destacar es la relación entre 

institucionalización12 y legitimación. De acuerdo con lo que proponen aquéllos 

autores, la institucionalización consiste en un proceso a través del cual se 

constituyen acciones significativas13 que tienen cualidad de habituales, por lo cual 

su significado tiende a trivializarse. Esto evita definir a cada momento 

determinadas situaciones, por cuanto se vuelve posible anticipar la acción 

(ejecución) requerida en ellas. Estas acciones tienen la peculiaridad de incumbir a 

                                                
12

 Aquí se procura establecer una exposición de los rasgos generales de esta cuestión. Debido a 
que toda está basada en el apartado indicado, se evitará hacer citas de sus autores a cada paso. 
13

 Con un sentido definido para quien las ejecuta y para quien las conoce, aunque no sea quien las 
ejecute. 
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actores que pertenecen a una situación común. En términos más exactos, se diría 

que la particularidad central de una institución es estar constituida por una 

tipificación reciproca de acciones por tipos de actores, de otra forma, en una 

situaci·n institucionalizada se establece que las acciones de tipo óXô son 

realizadas por actores del tipo óXô y viceversa. Pero no sólo se tipifican acciones 

específicas sino también formas específicas de acción o roles, como también se 

las denomina; a través de los cuales se actualizan o realizan las instituciones 

como presencia real en la experiencia de personas concretas y se construye una 

imbricada trama que relaciona sectores específicos del conocimiento común que 

posee una sociedad determinada. Entre otras consecuencias del surgimiento de 

estas, se pueden contar: ahorro de tiempo y esfuerzo en la realización de 

actividades, disminución de la atención en la ejecución de ciertas acciones y el 

posibilitar el aumento de la división del trabajo. 

 

Además, las instituciones implican especificidad, lo que exige comprenderlas 

como parte de procesos históricos; asimismo, implican control del comportamiento 

humano (en el sentido que Schutz usa este término), pero únicamente de manera 

secundaria. Ahora, en la medida en que se incorporan nuevos individuos a una 

situación institucionalizada, esta refuerza su carácter histórico, de donde deriva o 

incrementa su grado de objetividad; es decir, cada vez más, se le aparece a los 

antiguos miembros que la conforman (de modo reflexivo) y a los nuevos 

(directamente) como si poseyera realidad propia (tal como la naturaleza), pese a 

ser producto de un proceso humano, cultural. Quizá huelgue decir que las 

sociedades se presentan como conglomerados de instituciones que responden ï

evidentementeï a un orden institucional determinado, cuya cohesión (desde el 

punto de vista tanto del significado como de la realización) no reposa en las 

instituciones mismas sino en su legitimación; dicho de otra manera, en las 

ñexplicacionesò y justificaciones a trav®s de las cuales sus miembros se 

representan a sí mismos ïy a sus congéneresï dicho orden. 

 

De manera más específica, se puede señalar que todo proceso de legitimación 

constituye una objetivación de segundo orden, es decir, un proceso a través del 

cual se producen nuevos significados, con el propósito de integrar los ya atribuidos 

a procesos institucionales dispares o a situaciones institucionales asimétricas. De 
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aquí que el propósito típico de los legitimadores sea la integración, aun cuando 

esta nunca llegue a ser cabal. Así mismo, el hecho de que su función central 

consista en permitir que las objetivaciones de primer orden o, en otras palabras, 

las diversas instituciones que componen una sociedad determinada sean 

objetivamente disponibles y subjetivamente plausibles. Dicho de modo más 

simple: los procesos de legitimación están orientados a permitir que la totalidad del 

orden institucional tenga sentido, simultáneamente, para los individuos que 

participan en procesos institucionales diferentes y, a su vez, que el paso sucesivo 

a través de diversos órdenes (instituciones) de un individuo tenga significado para 

él (significado subjetivo). 

 

Finalmente, hay que anotar que los procesos de legitimación, desde un punto de 

vista empírico, surgen únicamente cuando es preciso transmitir las objetivaciones 

del orden institucional, formadas a través de las ejecuciones o (inter) acciones que 

se llevan a cabo en actitud natural de hombre adulto, a una nueva generación (a 

esto se hacía referencia cuando se hablaba de la incorporación de nuevos 

individuos a una situaci·n institucionalizada). Dichos procesos ñexplicanò (hacen 

aprehensible) el orden institucional atribuyéndole validez cognoscitiva a sus 

significados objetivados y justifican tal orden atribuyéndole dignidad normativa a 

sus ñformas de hacer las cosasò (a sus imperativos pr§cticos). Bajo esta 

perspectiva, pues, se pretende realizar una indagación histórica de las 

transformaciones de la experiencia en la arquitectura, poniendo el acento en 

dichas transformaciones para los arquitectos que actuaron a través de los 

primeros años (30 aproximadamente) del siglo XX en la ciudad de Manizales, lo 

cual no significa que no aparezcan alusiones aunque sea de modo residual a las 

transformaciones de la experiencia en la arquitectura para quienes interactuaban 

con aquellos arquitectos. 
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1.4. Anotaciones metodológicas de la indagación 
histórica 

1.4.1 Planteamiento del problema 

De acuerdo con lo que se ha dicho hasta ahora, no se tiene más que la definición 

estructural del objeto de trabajo ïal menos hasta el punto en que se lo explorará 

aquíï y la propuesta de desarrollar una de las implicaciones de esa definición, es 

decir, un problema de trabajo histórico. Si bien cumplir con este requisito requirió 

un amplio rodeo, ello era necesario para mostrar que el concepto de experiencia 

de la arquitectura que ha desarrollado la teoría de la arquitectura mantiene una 

serie de interesantes problemas en la penumbra ïcomo antes se dijoï; 

básicamente, por no incorporar en sus disquisiciones el ineludible hecho de que la 

experiencia de la arquitectura es un fenómeno eminentemente intersubjetivo 

(social) y, en consecuencia, diferenciado. 

 

Ahora, definido el objeto e insinuada la consecuencia de interés, parece oportuno 

señalar la tesis central que se postula, la cual puede ser expresada como sigue: la 

experiencia en la arquitectura se modificará a través de los primeros 30 años del 

siglo XX en la ciudad de Manizales de modo substantivo. Pero puesta esta tesis 

en los términos teóricos que se han usado para definir el objeto de trabajo, se diría 

que las ejecuciones en la arquitectura entendida como un conjunto de zonas de 

comportamiento de relevancia (como una institución) colectiva se modificaran 

substantivamente a través de procesos de legitimación. Como esquema 

demostrativo de esa tesis se propone entonces esclarecer cuáles son los 

constituyentes generales de la arquitectura entendida como un conjunto de zonas 

de comportamiento de relevancia colectiva a principios del siglo XX y luego 

mostrar los constituyentes generales que modifican la experiencia en esas zonas 

de comportamiento que se habían formado hacia 1900. Con lo cual se podrá 

comprender a qué obedecen las transformaciones de la experiencia en la 

arquitectura. 

 

Antes se indicó que la indagación histórica se concentraría en los arquitectos que 

actuaron a través del período de interés. Acerca de este punto, hay que decir que 

el mismo sugiere cierta contradicción con respecto de la hipótesis que se procuró 
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validar en la reflexión conceptual, a saber y de manera general: el problema de 

experiencia de la arquitectura debe ser explorado desde un punto de vista 

intersubjetivo y gnoseológico, pues no parece correcto validar conceptualmente 

una indagación intersubjetiva del fenómeno y, a continuación, proceder con una 

investigación que se concentra en un solo grupo de actores. Esto es cierto sólo en 

apariencia, pues tal como se verá dirigir la indagación histórica sobre el problema 

de los arquitectos permite paulatinamente identificar las determinaciones de las 

acciones o interacciones de otros individuos que acaban involucrados en 

cuestiones de la arquitectura, y esto es así básicamente porque alrededor de los 

arquitectos es que se articulan las interacciones en la arquitectura, si se la 

entiende como una realidad institucional. 

 

1.4.2 Criterios para la definición del período de interés 

Sobre el período de interés de la investigación, se puede comentar que existen 

múltiples alternativas para delimitar un período de interés en una investigación 

histórica sobre arquitectura (Marina Waisman 1993:46-50). Sin embargo, 

cualquiera sea la pauta de delimitación que se use, ella debe ceñirse con rigor a 

las condiciones culturales característicamente propias del fenómeno que se desea 

investigar, so pena de malversar su significado14. Con respecto de las cualidades 

propias del discurrir de la arquitectura latinoamericana, Marina Waisman (ibídem) 

muestra que ïa diferencia de su contraparte y ascendiente europeaï esta se ha 

desplegado a través de condiciones anestéticas, por lo cual no cabe tratar de 

establecer delimitaciones como aquellas a las que responde la arquitectura 

europea; en otras palabras, no cabe tratar de imponer criterios de orden estilístico 

si se espera postular una delimitación que responda a lo que resulta propio de la 

arquitectura latinoamericana, pues a criterios de esa naturaleza subyace el 

supuesto de un desarrollo estilístico coherente o de un desarrollo continuo en las 

ideas arquitectónicas, cuestión que en general es ajena a la arquitectura del 

subcontinente americano. Asimismo, el uso de criterios de concepción espacial o 

estructural resultan insuficientes para establecer una periodización con respecto 

de la arquitectura latinoamericana, debido a que las ideas arquitectónicas 

                                                
14

 Esta afirmación guarda cierto paralelo con la declaración que cita Gregory Bird (2009:429) de 
Garfinkel (ver p. 7). 



33 
 

europeas que dieron lugar a ésta no llegaron a América en ordenada secuencia 

cronológica, sino que llegaron de la mano de los más variados artífices, cuya 

procedencia los vinculaba con períodos arquitectónicos diversos del viejo 

continente ïseñala Waisman (Ídem)ï. 

 

Como alternativa ante los criterios para delimitación temporal basados en 

consideraciones como las anteriores, Waisman (1993:49) propone prestar 

atención a las condiciones sociales, políticas y económicas que mediaron la 

producción de la arquitectura y a los tipos edilicios, pues estos responden a las 

exigencias programáticas de la sociedad en un momento dado, cuestión que 

resulta de gran utilidad cuando no se tienen actores o pensadores de una 

influencia considerable como para marcar un período dado, en este caso, el que 

interesa. 

 

En virtud de las consideraciones anteriores, se ha optado por tener en cuenta ïde 

modo enfáticoï la articulación de condiciones sociales, políticas y económicas, 

para definir tanto el límite inferior (1902) como el límite superior (1930) del período 

tratado, pues de ellas se desprende el qualitas de la producción arquitectónica de 

la época.  

 

Con respecto del límite inferior, entonces, se ha tenido presente la preponderancia 

que adquiere Manizales a partir de 1900, gracias a la concurrencia de: la creación 

de la Diócesis de Manizales (1900), a la declaración en 1905 de Manizales como 

capital, lo cual le confiere preponderancia política y, en particular y como criterio 

espacial, el hecho de que la fundación del Templo del Sagrado Corazón (Los 

Agustinos) en 1902 (Esguerra 1993:57 - 61) se considera aquí la declaración 

oficial del descentramiento de la ciudad, pues ello provee un nuevo horizonte con 

múltiples aristas para su desarrollo, en particular, para el desarrollo de la 

arquitectura y, con ello, para el despliegue de la vida misma en la ciudad, lo cual 

ciertamente implica una modificación de la perspectiva sobre la ciudad y su 

arquitectura. 

 

Con respecto del límite superior (1930), se ha tenido presente, básicamente, el 

hecho de la desaceleración de la economía colombiana tras el inicio de la Gran 



34 
 

Depresión que empezó con la caída de la bolsa de New York y el paso de una 

época de gobiernos conservadores a una época de gobiernos liberales. Es así que 

la red de relaciones compuesta por semejantes condiciones será entendida como 

base estructural de la interpretación que se desarrollará, teniendo en cuenta que 

las condiciones sociales se asumen como el conjunto de cualidades que sufre 

menos cambios a través de todo el período, pues en general la familia patriarcal 

sigue conformando el núcleo de aquéllas; las condiciones políticas, como un 

proceso que, debido a su relativa estabilización tras la finalización de la Guerra de 

los Mil Días (1902), estimula una modificación sustantiva de las condiciones 

económicas, permitiendo una ampliación ostensible de la producción 

arquitectónica, sin embargo de que los componentes económicos constituyen el 

conjunto de características más fluctuante, tanto que acabarán por causar el 

deceso del crecimiento en la producción arquitectónica, lo cual termina por afectar 

considerablemente la producción arquitectónica y, con ello, por supuesto, las 

acciones (ejecuciones) de los arquitectos y, en consecuencia, su experiencia de la 

arquitectura ïobjeto de interés central en esta indagaciónï. 

 

1.4.3 Estrategia de desarrollo del problema 

La estrategia consistirá en lo siguiente: por un lado, se establecerán diversas 

necesidades de la sociedad Manizaleña en términos relacionados con el habitar, a 

partir de la base estructural mencionada: sociedad, política, economía, además de 

las condiciones urbanas generales; con el fin de identificar aquellas exigencias 

que desde el punto de vista de la arquitectura o construcción ïtérminos entre los 

cuales aquí no se hace distinción alguna y así para sus derivadosï era preciso 

satisfacer; lo cual, por otro lado, permitirá desarrollar una interpretación de las 

construcciones, principalmente de edificios domésticos desarrollados hacia 1900 

pero aun en años posteriores. Esto no supone, sin embargo, que no se llegue en 

ciertos puntos a trabajar a la inversa o mediante el movimiento contrario. Así, se 

espera mostrar las características típicas de las acciones o interacciones 

institucionalizadas propias de los constructores de principios del siglo XX, 

acciones o interacciones con las cuales se construye la experiencia en la 

arquitectura para entonces. En contraste con esto, es decir usándolo como medio 

de contraste, se mostraran las paulatinas transformaciones que éstas sufrieron, lo 
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cual ïclaro estáï se indicará mediante alusiones a cuestiones propias de procesos 

de legitimación, en el sentido aludido antes. Evidentemente, una y otra vez, será 

posible acceder directamente, mediante diversos tipos de documentos, a variadas 

acciones de arquitectos como las que aquí interesan (ejecuciones), evitando así 

quizá el procedimiento antes señalado. Sin embargo, se prefiere mantener la vista 

sobre ambas posibilidades, pues ello puede enriquecer el proceso de 

interpretación. 

 

1.4.4 Documentación para la investigación 

Es necesario también indicar que en el trabajo de documentación se ha prestado 

atención a dos ejes generales, por un lado, está aquel que surge de las 

necesidades propias de la modificación del concepto experiencia de la arquitectura 

y, por otro, está el que corresponde a los asuntos propios de la indagación 

histórica, la cual no es otra cosa que el desarrollo de una consecuencia de la 

modificación conceptual señalada. Con respecto del primer eje, se deben señalar 

tres componentes: inicialmente se revisó de manera amplia una serie de 

documentos que dan cuenta de los desarrollos alcanzados por la teoría de la 

arquitectura acerca del problema de la experiencia de la arquitectura durante los 

últimos 60 años, prestando atención principalmente a los textos de uso común en 

la formación de arquitectos a propósito del problema de la experiencia de la 

arquitectura a los cuales remiten constantemente los desarrollos de la teoría de la 

arquitectura respecto del problema de la experiencia de ésta y, por último, una 

revisión de los textos sociológicos que ïdesde la perspectiva del autorï 

contribuyen a la ampliación del concepto de experiencia de la arquitectura. la 

arquitectura. 

 

A propósito del segundo eje que permitió articular el trabajo de documentación en 

la investigación hay que mencionar que se revisó cuidadosamente las 

investigaciones historiográficas que dan cuenta del desarrollo de la arquitectura de 

la ciudad de Manizales en el período de interés, lo cual dirigió en ocasiones la 

búsqueda de información sobre fuentes primarias, en las cuales se pudo hallar ï

aunque de modo muy dispersoï información de alguna utilidad para el desarrollo 
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de este trabajo. También se prestó atención de manera importante a 

investigaciones que muestran diversas prácticas del diario vivir de los 

colonizadores, así como aspectos relacionados con el desarrollo económico de la 

región y a las circunstancias políticas en las cuales estaba inmersa ciudad de 

Manizales desde su nacimiento hasta 1930 aproximadamente. 

 

1.4.5 Sobre las ilustraciones 

Para finalizar este capítulo, vale la pena señalar que se han construido una serie 

de imágenes con la ayuda de dos dibujantes. Algunos de ellos son mapas y 

obedecen básicamente a reconstrucciones basadas en mapas construidos por 

Albeiro Valencia Llano en diferentes partes. Igualmente, se recurrió a la 

reconstrucción o en ocasiones a la ambientación de diferentes construcciones, a 

partir de algunas fotografías o dibujos que han sido debidamente documentados. 

Los demás dibujos fueron construidos mediante un procedimiento que consistió en 

lo siguiente: se tomaron algunos textos que describen construcciones, fueron 

seleccionados por quien escribe, tales descripciones fueron puestas en bocetos 

por uno de los dibujantes y, mediante conversaciones entre el dibujante y quien 

escribe, se fueron ajustando los bocetos hasta conseguir acuerdos sobre los que 

mejor representaba la descripción o descripciones sobre las cuales se estuviera 

trabajando, tales descripciones fueron tomadas de varias partes.  Los datos sobre 

las ilustraciones aparecen documentados en el índice de imágenes.  
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2. Arquitectura e institucionalización 

Nota preliminar 

Para desarrollar este apartado, se han tenido en cuenta ïprincipalmenteï dos 

aspectos generales de la sociedad que se desarrolló en el actual territorio del 

Departamento de Caldas y en sus alrededores: vida privada y vida pública. Con 

respecto del primer aspecto, se considera oportuno revisar las características que 

imprimen el carácter al tipo de familia de la región, pues fue este tipo de familia el 

que acabó poblando las principales ciudades de la zona, entre ellas Manizales, en 

un proceso que Virginia Gutiérrez de Pineda (2000:438) ha denominado 

ruralización de la ciudad. Al respecto, es prácticamente inevitable considerar el 

tipo de familia que fue constituido a través del proceso que se denomina 

Colonización Antioqueña, pues en el proceso de conformación de dicho tipo de 

familia se pueden advertir múltiples necesidades ïen términos espacialesï que 

determinaron el desarrollo de cierto tipo de arquitectura en Manizales. 

 

Con respecto del segundo aspecto enunciado, se cree apropiado revisar la 

estructura de las relaciones comerciales de la región para el período mencionado, 

es decir, la Colonización Antioqueña, el cual transcurre aproximadamente entre 

1830/40 y 1890/1900. Así pues, se puede decir que se parte del hecho de que 

estos aspectos juegan un papel inextricablemente vinculado al desarrollo de la 

arquitectura de la zona: en principio arquitectura doméstica, pero posteriormente el 

desarrollo se expandirá a todos los ámbitos de la arquitectura, particularmente en 

el desarrollo de la arquitectura de la ciudad del Manizales de principios del siglo 

XX, ciudad que se constituirá ïpor razones de diversa índoleï en epicentro del 

comercio para el sur de Antioquia (Valencia 1990:161). 

 

Para abordar los aspectos mencionados, se considera oportuno realizar algunas 

anotaciones acerca de los primeros años del proceso de la Colonización 

Antioqueña, pues se precisan para comprender el contexto de los dos aspectos: 

vida privada y vida pública (y derivados), los cuales ïya se dijoï pueden 

interpretarse desde el punto de vista de la familia y las relaciones comerciales de 

la zona. 
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La exploración del segundo aspecto indicado en el parágrafo anterior (vida 

pública) remite directamente a una revisión de las cuestiones económicas que 

contribuyeron igualmente al desarrollo de la arquitectura como un conjunto de 

zonas de comportamiento, con lo cual se daría la necesidad de recabar en la 

economía para comprender su papel en el proceso de institucionalización de la 

arquitectura ïtal como se sugiere en la metodología propuestaï. Por último, se 

revisan las cuestiones políticas vinculadas a desarrollo de la ciudad de Manizales 

como tercer conjunto de factores determinantes de la institucionalización de la 

arquitectura. Todo ello, por supuesto, orientado a señalar sus consecuencias 

sobre la estructura del mundo del ejecutar en la arquitectura, particularmente el 

mundo del ejecutar de los arquitectos o constructores. 

 

2.1 Generalidades de la colonización 

De acuerdo con lo anotado, resulta oportuno atender ciertas generalidades a 

propósito de la Colonización Antioqueña (Valencia 1990). Acerca de los inicios de 

la colonización del territorio conocido con el topónimo Viejo Caldas ïterritorio que 

por cierto no es colonizado únicamente por antioqueños sino además por 

individuos provenientes de Tolima y Valle (García 1978:34)ï, se puede afirmar que 

el principal motivo de los primeros colonizadores de la zona era hallar tierras que 

les permitieran estabilizarse tanto desde un punto de vista económico como 

emocional, pues las tierras que habitaban no les pertenecían en sentido propio 

(Valencia 1990:43, 70-79), debido al latifundismo promovido por las Capitulaciones 

Reales y desarrollado en los departamentos de los que provenían los colonos 

(García 1978:38), cuestión que debió causarles una constante zozobra con 

respecto de su porvenir. Otro motivo de importancia ïaunque desarrollado 

posteriormenteï lo constituye la reputación que adquirieron las tierras de la zona 

como lugar de prosperidad, en primera instancia debido al oro que habían hallado 

algunos; esto sin mencionar el constante temor a la guerra que hizo migrar a una 

multitud de habitantes hacia el 
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Figura 1. Ubicación área de investigación 

 

sur de Antioquia. Así lo sugieren varios casos que son documentados con detalle 

por Albeiro Valencia (1990:43-58 passim) en la obra ya mencionada. 

 

Las correrías así propiciadas fueron llevadas a cabo15, por lo general, por colonos 

que ïcon lo mucho o poco que poseíanï se desplazaron a la zona ineludiblemente 

en familia ïaun cuando diversos miembros de la familia se vieran en la necesidad 

de esperar en otros sitios hasta que se consolidaran las condiciones para 

sobrevivir, para poder reunirse con los demás (Valencia 1990, 1996 passim)ï; lo 

cual sucedió ïbásicamenteï porque sólo así resultaría posible llevar los terrenos 

colonizados a condiciones propicias para la subsistencia o estabilización  

administrativamente (Valencia 1996:61), asunto que dará origen a un férreo 

sistema de sucesiones familiares, factor inevitablemente propio de la familia que 

se desarrolló en el Viejo Caldas (García 1978:199). 

 

A propósito de lo anterior, se puede decir que la importancia de las primeras 

expediciones de quienes colonizaron la zona de interés radica, fundamentalmente 

y con respecto de los fines de este trabajo, en haber puesto a estas un cuño de 

carácter familiar que ya el proceso no perdería (Valencia 1996:61). 

Adicionalmente, los primeros colonizadores jugaron un papel de crucial 

importancia en el desarrollo de los caminos que sustentarían, durante el período 

                                                
15

 No parece haber reportes que muestren lo contrario. 
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transcurrido a partir de 1840 y hasta 1900, la llegada de una miríada de colonos 

de índole muy diversa, provenientes de Abejorral, Sonsón, Marinilla, Rionegro, 

Salamina y otras poblaciones antioqueñas y, eventualmente, caminos que darían 

sustento al comercio de la zona (Valencia 1990:46, 57). A través del proceso, en 

particular con respecto de lo que tiene que ver con la ciudad de Manizales, 

cobraron importancia decisiva las poblaciones de Salamina y Neira ïprimero y 

especialmente Salaminaï, pues constituyeron, para los colonos antioqueños, tanto 

el sitio de tránsito hacía los territorios que actualmente ocupa Manizales, como 

sitios de aprovisionamiento (Valencia 1990:47). 

Figura 2. Primeros caminos de Neira a Manizales 

 

 

2.2 Procesos de colonización y consolidación de los 
asentamientos 

En este contexto general tuvo lugar el desarrollo de la familia en la zona. Las 

particularidades de ésta pueden evidenciarse a partir del proceso a través del cual 

se llevaba a cabo la ocupación de los territorios colonizados, así como mediante la 
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consolidación de dicha ocupación (Valencia 1996), en otra de sus obras, titulada 

Vida cotidiana y desarrollo regional en la Colonización Antioqueña. Otros aspectos 

de importancia radical ïtambién mencionados por Valencia Llano (1996:61-86)ï 

son aquellos relacionados con el substrato cultural que da consistencia a dicha 

familia, asuntos revisados con detalle por Virginia Gutiérrez de Pineda (2000:345-

483). 

 

A propósito de los procesos de ocupación y consolidación de los territorios 

colonizados, resulta de especial interés llamar la atención sobre la operación a 

través de la cual se llevaba a cabo la preparación del terreno a ocupar. Ésta 

incluía las siguientes seis actividades: construcción de una pequeña cabaña 

(Figura 3), socola, pica, derriba, quema y siembra. Respectivamente (Valencia 

1996:17-26, passim), ellas consistían en: despejar un pequeño sitio en el bosque o 

hacer un claro que permitiera construir un rancho de vara en tierra o paloparao, el 

cual debía proteger al colono de las inclemencias del tiempo ïde modo provisional 

(Valencia 1996:45)ï, los mismos no eran otra cosa que cabañas con estructura de 

materiales locales: la guadua fue de gran importancia, cuya cubierta era 

generalmente de paja ïaunque también parece que los hubo con cubierta de 

guadua, a manera de largas tejas de barroï, ocasionalmente tenían dos 

habitaciones, una para el fogón, la otra, adecuada como dormitorio (Valencia 

1996:18, 19, 204); luego, se llevaba a cabo la socola, que consistía en quitar las 

malezas, arbustos y bejucos del terreno y especialmente del alrededor de árboles 

de gran envergadura; la pica, a su vez, buscaba hacer hendiduras con hacha a 

diversos árboles sin tumbarlos; para luego, derribar algún corpulento árbol sobre 

aquéllos, haciendo que todos colapsaran; posteriormente, venía la quema, con la 

cual se reducían a cenizas los rastrojos y troncos que permanecían tras la socola 

y la derriba; después, al final, venía la siembra del grano (fríjol y maíz), para lo 

cual se usaba un recatón. 

 

Estas actividades ïpor su naturalezaï no carecían de riesgo y requerían furioso 

tesón, por ello debieron constituir un escenario bastante propicio para la exhibición 

de una cualidad muy valorada entre los colonos antioqueños, a saber, la hombría 

(característica concomitante a su machismo) o el conjunto de cualidades propias 

del ser hombre en su sociedad, así lo sugieren diversos detalles de la exposición 
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de Valencia (1996 passim), lo cual contribuyó ïseguramenteï a mantener a las 

mujeres al margen de estas actividades, tanto entonces como después ïya por 

habituaciónï del proceso de colonización, actividades que incluían una que aquí  

 

Figura 3. Cabaña de vara en tierra 

  

 

resulta de especial interés: la construcción ïen generalï y la construcción de 

viviendas ïen particularï16.  

 

Adicionalmente, el hecho de que en buena medida se tratara de terrenos baldíos, 

cuya adjudicación fue promovida por el decreto No. 1877 de Diciembre de 1848 

(Valencia 1990:68), aunado a la ruda resistencia de los territorios colonizados, 

contribuyó a desarrollar un derecho a la propiedad de la tierra basado en el trabajo 

de la misma, así lo evidencia un hecho que suscito el surgimiento de la 

                                                
16

 El desarrollo de investigaciones que versen sobre afirmaciones como esta contribuirían 
sobremanera a esclarecer el desarrollo de la división del trabajo en torno a la construcción. 
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denominada Ley de Guacaica, nombre con el que se aludía al asesinato de Elías 

González ïuno de los principales socios de González-Salazar y Compañíaï, 

debido a los abusos de parte de éste en el proceso de recuperación de tierras 

ocupadas por diversos colonos, sobre las cuales la Compañía reclamaba derecho 

de propiedad  (Valencia 1990:75, 293 (nota 32)). Dicha denominación era usada 

en la expresi·n ñapl²quele la Ley de Guacaicaò, que suger²a asesinar al patr·n 

cuando éste causaba perjuicios contra los intereses del colono (Valencia 1990:76). 

También parece oportuno señalar que la participación de los hombres en estas 

actividades favorece la radicalización del desarrollo de la sociedad patriarcal en la 

sociedad de los colonos antioqueños (Gutierrez de Pineda 2000:393-415). 

 

De acuerdo con la argumentación de Albeiro Valencia (1996:45), en Vida cotidiana 

y desarrollo regional en Caldasé, el proceso de consolidación de los terrenos 

colonizados tomaba varios años. A partir de su exposición, es posible afirmar que 

dicho proceso puede considerarse en su cúspide, cuando el colono tiene en su 

porción de tierra: vivienda, roza, sementera, huerta, gallinero, trapiche panelero 

(Figura 4) y algunos cerdos criollos (Valencia 1996:27). En tal punto, la parcela del 

colono se ha transformado en lo que Valencia (1996:27-55) denomina La finca 

autárquica (Figuras 4, 5, 6, 7 y 8). Sus generalidades, con respecto de los factores 

que la componen, según se los enunció, son las siguientes:  

 

¶ la vivienda se construía de bahareque o de tapias17, con teja de barro sobre 

caña brava, su piso era de madera o de tierra, con corredor cerrado con 

barandilla de macana y pasamanos de madera; 

 

¶ la roza es la base económica durante los primeros años de colonización, 

ella está compuesta ïcomo se sugirió líneas atrásï por fríjol y maíz, base 

de la alimentación del colono, por lo cual era preciso su almacenamiento 

entre una cosecha y la siguiente;  

 

                                                
17

 En la finca autárquica, el bahareque parece haber sido el sistema constructivo más usado, en 
principio, por su bajo costo frente a la tapia, pero eventualmente también por su resistencia ante 
los sismos. Esta cuestión es probada más adelante. 
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¶ otro de los componentes de importancia ineludible resulta ser la sementera, 

unidad agrícola en la que se cosechaba plátano, caña y yuca, productos 

que eventualmente juegan un papel de marcada importancia en el 

desarrollo del mercado interno, la acumulación y la transformación de las 

relaciones de producción en la zona;  

 

¶ por su parte, la huerta ïque era administrada principalmente por las 

mujeresï servía para el cultivo de diversas hortalizas, condimentos, plantas 

medicinales y ornamentales;  

 

¶ a su vez, la crianza de gallinas cumplió un importante rol en la finca 

autárquica, pues ésta resultaba sumamente barata y proveía huevos y 

carne a los colonos, cuando no existía un mercado interno estable y, 

además, cumplían otras funciones, tales como control de plagas en la roza 

y la sementera, consumo de malezas y abono de la tierra, sin mencionar 

que cuando se desarrolla el mercado interno, la comercialización de estas 

aves proporcionará a la familia ingresos adicionales y, con ello, elementos 

de una incipiente acumulación;  

 

¶ el trapiche panelero constituyó otro elemento de importancia central para la 

finca autárquica, su desarrollo tuvo que esperar que los ahorros de los 

colonos crecieran suficiente y que se empezara a consolidar el mercado 

interno, una vez estabilizado el  desarrollo de aquel, la antigua parcela de 

los colonizadores empieza a generar excedentes de alguna importancia, lo 

cual paulatinamente consolida el mercado, gracias a productos como la 

miel de caña, la panela y diversos dulces como alfandoques y caramelos;  

 

¶ como último elemento de la finca autosuficiente, pero no por eso menos 

importante, se encuentra el cerdo criollo, un cruce entre diversas razas que 

llegaron en el período de La Conquista, debido a que era poco costoso su 

mantenimiento, pues en general no hacía falta más que soltarlo y 

engordarlo con algunos de los desechos que se producían en la finca, lo 

cual resultó en una fuente de ahorro para el campesino ïla ñalcanc²a del 
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pobreò, como lo denomina Valencia (1996:44)ï, con lo cual accedía a 

diversos viático necesarios en sus labores. 

 

Así pues, vale la pena anotar desde ya que en la Colonización del sur de 

Antioquia, se presenta una transformación radical de los domicilios de los colonos, 

pues al principio del proceso, estos no cumplen otra función que la de brindar  

 

Figura 4. La finca autárquica (esquema en terreno) 

 

 

protección al colono de los elementos del ambiente y, acaso, un lugar en el cual 

reunirse con sus congéneres a departir y preparar algunos alimentos (ver Figura 

1). Ya que, como se indicó antes, sus domicilios no pasaban de ser una simple 

habitación que servía tanto como dormitorio y recinto para el fogón (¿la cocina?) o 

dos, con las que se separaba el dormitorio del sitio para el fogón. La cuestión es 

vastamente diferente tras el proceso de consolidación de los asentamientos, pues 

a raíz del surgimiento de la roza, la sementera, la huerta, el trapiche, la crianza de 

gallinas y de cerdos, se hace necesario el almacenamiento de lo cultivado ï

especialmente por la roza: maíz y fríjol (Valencia 1996:29)ï y la necesidad de 
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procesar múltiples productos: plátano, yuca, hortalizas, carne, etc.18 Si acaso los 

primeros elementos de una cocina (Figura 8) pudieron estar presentes en la 

cabaña que acompaña el proceso de ocupación, en el domicilio de la finca 

 

Figura 5. Trapiche panelero 

 

autárquica ésta es completamente imprescindible, lo cual sugiere un comienzo en 

términos de la especialización de espacios al interior de los domicilios. Esto cobra 

mayor certeza si se tiene presente el desarrollo de cuartos para herramientas, 

baño, lavadero y dormitorios (Valencia 1996:45-48) (Figura 5 y 6); los cuales eran 

espacios no necesariamente anexos a lo que parece haber sido el lugar central en 

las casas de la finca autárquica, es decir, la cocina, de la cual se dice que en ella 

se llevaban a cabo importantes procesos de socialización primaria y secundaria, 

que iban desde rezar el Santo Rosario hasta comentar cuentos y experiencias 

vividas a través de los días de trabajo (Valencia 1996:47). 

 

Otro tanto sugiere el hecho de tener múltiples ïdígaseï unidades de trabajo en las 

inmediaciones de los domicilios: la huerta, el trapiche, etc., pues parece probable 

que se hayan desarrollado patrones de configuración espacial de las parcelas a 

                                                
18

 En la descripción de la alimentación de los colonos que realiza Albeiro Valencia (1996:48-55) en 
Vida cotidiana y desarrollo regionalé, se ve cuán diversos eran los productos elaborados en las 
cocinas de los colonos. 
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raíz de las relaciones entre estas unidades de trabajo (para ver sus detalles, 

Valencia (1996:27-48)), especialmente a raíz de la necesidad de incrementar la 

eficacia y la eficiencia en la producción, necesarias debido al paulatino desarrollo 

del mercado (Figuras 4 y 6). 

 

Figura 6. La finca autárquica 

 

 

Un asunto más que vale la pena destacar, y que acompaña sin remedio el 

desarrollo de la vivienda en la zona, es la división del trabajo al interior de la finca. 

Líneas atrás se advierte ïaunque sin sus detallesï que el aumento de actividades 

y la interdependencia de las mismas exigen un incremento en la repartición de las 

tareas. Es de suma importancia ïpor ejemploï la incorporación de la mujer en las 

actividades de las parcelas de los colonos: acaso el proceso de ocupación de los 

terrenos está cabalmente a cargo de los hombres, pero en el proceso de 

consolidación de los asentamientos se requiere del trabajo de la mujer en las 

granjas. Así lo muestra Valencia (1996:33, 76, 85) cuando afirma que la huerta 

estaba completamente a cargo de las mujeres: la abuela y la señora ïson sus 

palabrasï y que éstas se encargaban de otras variadas tareas, tales como: la 

administración de la casa, las labores domésticas, el cuidado del gallinero, el 

chiquero y el jardín (donde se cultivaban diversas plantas ornamentales); además, 
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al señalar la importancia de la incorporación de los demás miembros de la familia 

a las actividades de la finca (Valencia 1996:62).  

 

La importancia de esto, con respecto del desarrollo de la vivienda, radica en que 

ello sugiere que progresivamente se hizo necesaria (nuevamente) la 

especialización de la construcción como actividad, aun cuando sólo se tratara de 

una especialización rudimentaria. Cuestión que se constata al ver que una de las 

instituciones más destacadas en la formación de un mercado en la zona, a saber, 

La fonda, contó no pocas veces, para la construcción de las instalaciones en las 

que funcionaban estos centros de acopio, intercambio de mercancía y ocio, con 

carpinteros locales que se encargaban de llevarlas a cabo, los cuales igualmente 

participaban en la construcción de haciendas de la región (Valencia 1996:220). La 

cuestión de la especialización de la construcción también se puede vislumbrar en 

la exposición de Luis Londoño O. (1977:107), llamada Manizales. Contribución al 

estudio de su historia hasta el septuagésimo quinto aniversario de su fundación, 

cuando este comenta la poca demanda de los servicios de los carpinteros y 

albañiles que se presentaba en Manizales a finales de la década de 1870. 

Figura 7. La vivienda de la finca autárquica
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2.3 Aspectos sociales de la Colonización Antioqueña del 
Viejo Caldas 

2.3.1 La familia del proceso de la Colonización Antioqueña 

Las generalidades sobre la familia de los colonizadores (ver García (1978:199-

212)) que se considera vale la pena resaltar, para este trabajo, son cuatro, a 

saber: 1) su estricto vínculo con la producción de los terrenos colonizados ï

sugerido líneas atrásï, 2) la recia socialización de los miembros de ésta que se 

desarrollaba en su seno, 3) la estructura de la relación de pareja y 4) la relación de 

la familia con la estructura del Estado colombiano de entonces, basados los cuatro 

en una ruda y sólida moral cristiana. Siguiendo el orden en que se mencionaron 

las anteriores características, se puede comentar ïatendiendo la exposición de 

Albeiro Valencia (1996:61, passim)ï que el proceso de colonización 

Figura 8. La cocina de la finca autárquica 

 

antioqueña del actual territorio del Departamento Caldas y de la zona en general, 

debe su continuidad y éxito al desarrollo de la familia patriarcal que surgió 

entonces. Debido básicamente a tres razones: dicha familia ofrece seguridad en el 

desarrollo de una prole abundante, lo cual a su vez asegura mano de obra para el 

trabajo en la finca; su estructura garantiza una subordinación casi perenne tanto 

de la esposa como de la descendencia de los matrimonios ïque se alcanza 
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mediante un riguroso sometimiento de aquélla y de una estricta socialización de 

éstaï y, los eventuales resultados, permiten la constitución de procesos de 

acumulación19 en forma de ahorro, ya que el trabajo de la familia no se pagaba. 

Otros factores concomitantes a dicha continuidad y éxito son la posibilidad de 

obtener título de propiedad sobre los terrenos colonizados, la lejanía de la 

violencia política que se experimenta en la zona de colonización gracias a su 

relativo aislamiento, la posibilidad de insertarse en el mercado que paulatinamente 

se desarrolla y el surgimiento de diversas aldeas y pueblos en la zona, los cuales 

adicionalmente construyen el terreno para eventuales procesos de movilidad 

social de los colonizadores (Valencia 1996:64) y para el desarrollo de la 

arquitectura en la zona. 

 

Evidentemente, en este tipo de familia el hombre es la figura central ïo al menos 

la más visibleï, debido al poder que detenta. El temperamento del padre era de 

una firmeza tir§nica: ñ(é). Ni contemplaciones pueriles, ni lisonjas (é)ò hab²a para 

los hijos (Valencia 1996:67, 68,). Si se trataba de un ni¶o, de un ñpeoncitoò ïcomo 

llamaban con cierta gloria a los hijos varones (Valencia 1996:68)ï, éste debía ï

muy prontoï cobrar un carácter de hombre adulto: debía parecerse a su padre. 

Por ello ïa sus siete años, por tardarï era iniciado en las tareas correspondientes 

a los quehaceres propios de cierta parte de la producción en la finca autárquica, la 

que se encargaba a los hombres: ñ(é) rajar le¶a; enlazar terneros, vacas y 

caballos; manejar el lazo y hacer nudos; conocer las herramientas y su uso; 

manear la vaca para el ordeño; remudar el terreno y ordeñar; ensillar el caballo; 

cargar la mula, domar potros (é)ò (Valencia 1996:96) y, muy probablemente, 

iniciarse en los principios de las construcciones características de aquellas fincas. 

 

Si ïpor el contrarioï se trataba de una niña, ésta al iniciar su pubertad debía 

conocer los rudimentos necesarios para ser buena hija, esposa y madre. Por regla 

general, al nacer eran peor acogidas que los hijos varones: ñ(é) áTan linda! ¡Si 

hubiera sido un hombre!ò (Valencia 1996:70), dec²a el padre al recibir la noticia del 

resultado del alumbramiento. La imposición del aprendizaje de las tareas 

dom®sticas era su ñdestinoò, entre dichas tareas se cuenta: preparaci·n de 
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 Si bien los términos que se usan aquí no son exactamente los que propone Valencia (1996:61), 
se considera que en lo fundamental coinciden. 
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alimentos, aseo de la finca, mantenimiento de la huerta y el jardín, administración 

de víveres, tejido, bordado y limpieza de la ropa; su actitud debía ser de 

resignación frente al matrimonio y la crianza de los hijos; sumisión y fidelidad con 

su marido; además debía guardar cierta compostura en sus formas de hablar, 

vestir y comportarse (Valencia 1996:72, 73).  

 

Bajo circunstancias como estas, a los hijos nacidos en este proceso ïtanto 

hombres como mujeresï no les quedaban muchas otras oportunidades que 

dedicarse a las tareas requeridas por el proceso de colonización, esto era así pues 

semejante condición garantizaría en el futuro una disposición correspondiente con 

las necesidades de la ampliación de la frontera agrícola y de su posterior 

estabilización. 

 

Aunque a veces este tipo de familia ha sido considerada como idilio de un proceso 

histórico, lo cierto es que las parejas desarrollaban una relación en la que el goce 

no derivaba, en general, de un respeto mutuo o criterio de índole similar. En 

realidad, la vida de pareja aparecería como más que insatisfactoria ï

particularmente para la mujerï, desde una perspectiva contemporánea. Pues en 

ella, la mujer está completamente subordinada al hombre, como se puede ver en 

la exposición de Albeiro Valencia (1996:74, 75), quien cita una serie de consejos 

que deja un padre a su hija en vísperas de su matrimonio... cuyo espíritu ïse 

puede decirï es resumido cuando el padre recomienda a su hija ïrefiriéndose al 

esposoï lo siguiente: ñ(é) Obedece ciega a sus mandatos; si te dice: bótate por 

este despeñadero, hazlo y no te pesará. Si él se equivoca, más grande será el 

valor de tu obedienciaò (Valencia 1996:75). Las sugerencias aludidas, son 

traducidas por Valencia (1996:76) como: ser buena hija, esposa y buena madre. 

Tales eran los roles que se esperaba desempeñaran las mujeres, de lo contrario 

eran sometidas a un ostracismo impenitente ïaliviado únicamente por su 

alineación con alguna comunidad de religiosasï, cuyos detalles se pueden ver en 

la exposición que Virginia Gutiérrez de Pineda (2000:416-433) hace sobre la 

familia en Colombia, particularmente sobre las imágenes culturales femeninas 

propias de lo que ella denomina complejo cultural antioqueño. 
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El asunto cobra mayor y más triste carácter si se tiene en cuenta que las mujeres 

eran desposadas a temprana edad y sin recibir una educación que les permitiera 

advertirse a sí misma con algún grado de autonomía respecto de sus esposos, así 

queda claro ïpor ejemploï cuando se nota el criterio central de su preparación 

para la vida sexual: experimentar vergüenza por su cuerpo (Valencia 1996:82). 

Así, pues, las mujeres desde sus primeros años eran severamente controladas 

para impedir que obtuvieran noticia alguna sobre la vida sexual ((Valencia 

1996:83). Pese a ser de diferente índole, no menos padecimientos tenía el 

hombre, quien desde pequeño era incorporado ïcon disciplina espartanaï en las 

tareas de la finca autárquica (Valencia 1996:65-67). 

 

La situación era intensificada por un Estado que veía en el matrimonio una 

institución apropiada para el mantenimiento del status quo. Si bien semejante 

forma de matrimonio fue desvirtuado por el ascenso del Federalismo en la década 

de 1860, la cuestión no parece haber tenido consecuencias apreciables en la zona 

debido a varias razones: por un lado, el Estado de Antioquia continúo siendo 

gobernado por conservadores, excepto por el caso de Pascual Bravo y de Trujillo, 

de los cuales el primero muere pronto ï1864ï y el segundo sólo gobierna por 

cerca de tres años (Londoño 1977:97); por otro lado y para el caso de Manizales ï

caso de importancia por su preponderancia en la zonaï el período de dominación 

liberal, en el que se impuso Prefectura y Alcaldía de esa tendencia, es corto ï

aunque sin duda intransigenteï como para arrancarle la base social ï

eminentemente conservadora y muy católicaï de legitimación a los 

conservadores, cuestión que se puede entrever en la exposición antes señalada 

de Luis Londoño (1977:99).  

 

Además, hay que mencionar que el regreso de los conservadores al gobierno 

nacional sobrevino pronto con la Regeneración. Acerca de esto, anota Albeiro 

Valencia (1996:86) que eran promovidas ideas según las cuales ïen los países no 

civilizadosï sólo existía una moral capaz de contener el desenfreno característico 

de sus habitantes: la que proveía la religión, el catolicismo para el caso. Los 

liberales consideraban que el papel que desempeñaba la mujer en el hogar era 

fundamental en la transmisión de valores, en la socialización primaria, por lo cual 

desconfiaban seriamente de la influencia que sostenía la Iglesia Católica sobre la 
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familia; por lo mismo, destacaban una educación que enseñara ciencias más 

acordes con el momento histórico: orden, disciplina y sentido de la nacionalidad 

(Valencia 1996:87), con lo cual ciertamente promovían mayor dinamismo en la 

sociedadé Pero ante posturas como estas, respondieron los conservadores de La 

Regeneración redoblando la importancia de la familia patriarcal católica y, así, el 

orden del establecimiento, mediante consideraciones que decían, por ejemplo: 

 

No sería justo decretar que sólo los padres de familia voten, pero si ha de 

votar todo el mundo sería muy bien pensado que el voto del padre de familia 

pasase por dos o más votos, como que un padre de familia no es un individuo 

aislado sino legítimo jefe y representante de su pequeño reino (¡SIC!) 

(Bermúdez 1994:156 (en Valencia 1996:70)). 

 

2.4 Determinaciones económicas de la Colonización 
Antioqueña del Viejo Caldas 

Es una familia, con características estructurales como las comentadas, la que años 

más tarde acabará migrando y formando aldeas y pueblos, entre los que ïcomo ya 

se dijoï se cuenta Manizales. Así pues, tener dichas características presentes 

puede contribuir a comprender el desarrollo de la arquitectura en tales poblados; 

inicialmente, el desarrollo de la arquitectura doméstica. Sin embargo, antes de ir 

sobre tal punto de la interpretación, hace falta vadear otra serie de asuntos ya 

anunciados y que ïsegún se consideraï han sido debidamente justificados. El más 

próximo, según el plan de trabajo, es el que atañe a la estructura de las relaciones 

comerciales desarrolladas en el proceso de colonización del Viejo Caldas, punto 

mediante el cual se puede esclarecer lo que atañe a la estructura de la vida 

pública ïcomo antes se dijoï.  

 

El proceso puede ser dilucidado revisando la forma en la que ïa partir de la finca 

autárquicaï se constituyeron paulatinamente relaciones de mercado sobre las que 

se fundó un gran número de poblaciones en la zona. En tal revisión, hará falta 

observar, por tanto, el carácter de las actividades productivas en la finca 

autárquica ïbase del desarrollo de dichas relacionesï, la cual estaba totalmente 

diseminada en la región a partir de 1870 (García 1978:40). Otros asuntos de 
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interés son ïen orden de importanciaï el cultivo del tabaco y la guaquería que se 

desarrolló a través de los años de colonización. La importancia de estas primeras 

unidades de producción o bien de extracción radica en que dieron lugar a los 

productos que acabarían siendo intercambiados en el incipiente mercado interno 

que con ellos se desarrolló (Valencia 1996:150-161). 

 

Adicionalmente, interesa revisar la relación de tales unidades con el desarrollo de 

La Hacienda y otros dos elementos de soporte de las relaciones comerciales 

desarrolladas en la zona: las vías de transporte y componentes asociados: centros 

de intercambio, particularmente, La posada y La fonda. Ya que con ello será 

posible llegar a una caracterización preliminar de los habitantes de la zona, a partir 

de lo cual se podrá estudiar un asunto de sumo interés en el proceso de desarrollo 

de la arquitectura: la diferenciación de expectativas que conlleva inextricablemente 

asociada la diferenciación social de los habitantes, cuestión a través de la cual es 

posible interpretar cómo ellas ïa partir de 1903ï influyen en el desarrollo de la 

arquitectura, particularmente de Manizales, es decir, al establecimiento de algunos 

tipos funcionales domiciliarios de aquellos que interesa estudiar. 

 

2.4.1 Actividades productivas en la finca autárquica 

Es posible afirmar que la producción de la finca familiar, precisamente por ser 

característicamente autosuficiente, poco o nada estaba vinculada con propósitos 

comerciales (Valencia 1996:150-160). Las expectativas sobre la misma eran 

estrictamente de subsistencia: cuando la producción superaba las necesidades de 

consumo, era prácticamente imposible beneficiarse de aquélla debido al drástico 

aislamiento en el que vivían los campesinos. Sin embargo, en el norte de Caldas, 

en sitios desde los cuales era posible transportar productos alimenticios para suplir 

las necesidades de lugares con tradición minera ïprincipalmente Marmato, Supía y 

Riosucio (Valencia 1996:151)ï la situación de las familias colonizadoras era 

diferente, ya que a partir los excedentes de la producción de maíz, fríjol, plátano y 

panela era posible obtener réditos que eventualmente se aprovechaban para llevar 

a cabo inversiones en herramientas y, consecuentemente, aumentar la producción: 

básicamente mediante ampliación de la colonización de terrenos y el aumento de 

la eficiencia en la producción; estimulando con ello el crecimiento del mercado y, 
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asimismo, el nacimiento de sitios de intercambio de mercancías: así se fundaron 

tanto Pácora como Salamina (Valencia 1996:152), poblaciones que se convertirán 

en soporte del avance del proceso de colonización hacia el sur de Caldas 

(Valencia 1996: passim). 

 

La estructura familiar que se describió, favorece este proceso, pues ïpor un ladoï 

garantiza un ritmo constante o aun progresivo a la colonización y ïpor otro ladoï 

contribuye al aumento poblacional; cuestión que acabará por crear un contingente 

de mano de obra que ïeducado en la inclemente disciplina de la finca autárquicaï 

coadyuva a mantener o incrementar el avance del proceso colonizador. 

Paulatinamente, se genera una diferenciación entre los colonos que permanecen 

dentro de un contexto de producción campesina (para la subsistencia) y aquellos 

que consiguen desarrollar fincas (granjas) cuya producción se desarrolla en 

consonancia con los beneficios que genera la comercialización de ésta. Así se 

efectúa precisamente el nacimiento de La Hacienda, la cual absorbe buena parte 

del contingente de trabajo que se desarrolló en la finca autárquica, inicialmente, 

como fuerza de trabajo para consolidarlas (Valencia 1996:135 - 150) y, 

eventualmente ïa  través de diversos mecanismosï, como fuerza de trabajo para 

explotar la tierra colonizada. Esta cuestión intensifica la diferenciación entre los 

colonos y, en esta medida, es determinante para el desarrollo de una nueva 

tipología de vivienda, que no supone ïsin embargoï la extinción de la tipología de 

la finca autárquica, pero sí modificaciones de la misma, como se puede apreciar 

un poco más adelante. 

 

En este desarrollo juega un papel de suma importancia la producción porcina, 

pues los cerdos se podían engordar ïcomo antes se indicóï sin casi ningún costo 

con los productos sobrantes de la producción agrícola: plátano, maíz, etc., y su 

venta en el mercado reportaba mejores ganancias. Con éstas, los colonos 

pudieron acceder a los mercados que desde Supía, pasando por Marmato y 

después Itagüí llegaban hasta la ciudad de Medellín y aún Rionegro (Valencia 

1996:152, 160). Esta transformación de la producción para la subsistencia en 

producción para el comercio, permitió a los campesinos del norte de Caldas 

aumentar sus ahorros y, por un lado, aumentar sus inversiones en diversos 

artículos y, aun más determinante ïpor otro ladoï, incorporarse paulatinamente en 
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una economía de mercado, pues éstos encontraron condiciones de acceder a las 

diversas mercancías que transportaban los arrieros desde Medellín. 

Adicionalmente, algunos consiguen invertir las ganancias en negocios como el 

tabaco, la siembra de pastos para cebar ganado ïo incluso la guaqueríaï, con lo 

que se inicia el desarrollo del capital comercial en la zona, todo esto, 

principalmente, en el norte de Caldas (Valencia 1996:152, 153)20, cuestión 

sintomática de lo que desde mediados del siglo XIX sucedía en el país (ver 

Rodríguez, 1986:24). 

 

El tabaco como aliciente del desarrollo comercial 

Probablemente, el cultivo de tabaco, estimulado por el gobierno de Antioquia a 

partir de 1850 (Valencia 1996:53), fue el primer medio a través del cual se 

introdujo capital en la economía de subsistencia de los campesinos colonizadores. 

La cuestión estimuló el crecimiento de los mercados y propició una diferenciación 

progresiva de los colonos, pues al introducirlos en una economía de mercado, 

estos quedan inevitablemente vinculados no sólo con los inversionistas con 

quienes se veían obligados a asociarse para la producción tabacalera, sino 

también con los prestamistas y los comerciantes; relaciones que paulatinamente 

llevan a muchos de estos a la quiebra financiera (Valencia 1996:161-180). 

 

El desarrollo del capital comercial acaba por enriquecer ampliamente a unos pocos 

campesinos y convertir a muchos en trabajadores agrícolas, que pasan a engrosan 

las filas de quienes ïdebido al aumento de la población y a las migraciones de 

colonosï inicialmente sirvieron en el desmonte para la fundación de haciendas y, 

posteriormente, en la explotación de las mismas (Valencia 1996:180). Los 

mecanismos a través de los cuales los hacendados garantizan la explotación de 

sus fincas, incrementan más el proceso de diferenciación. El vínculo entre patrón 

(hacendado) y trabajador (agregado, específicamente) es fundamentalmente 

paternalista ïsin duda, debido a la estructura familiar que se desarrollo a través del 

proceso de colonizaciónï, pero con variaciones dadas en función de las 

                                                
20

 Este fenómeno fue estimulado además, desde el nivel nacional, por la fuerte disminución de la 
tarifa arancelaría que se produjo a mediados del siglo XIX en el país mediante la Convención de 
Rionegro. 
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condiciones del agregado. Antonio García (1978:310-311), en su Geografía 

Económicaé, describe una serie de estos v²nculos para las haciendas cafeteras. 

Entre ellos, señala los contratos: de compañía (los hay de tres tipos) y de compra. 

Respectivamente, son descritos como sigue: 

 

¶ el primer contrato de compañía se lleva a cabo entre el propietario de la 

tierra y un agregado. Este recibe el 50% del valor de la cosecha, siempre 

que el café se entregue seco de trilla; 

 

¶ otro contrato de compañía, consiste en que el dueño de la tierra beneficia el 

café y recibe el 50% del valor de la cosecha, más $ 0.20 por cada arroba, 

por concepto de beneficio y transporte hasta la plaza; el resto es del 

agregado; 

 

¶ en otro más de compañía, el propietario de la tierra suministra al agregado 

herramientas al contratista o agregado, enseres, empaques; y paga por la 

recolección, despulpada, lavada y secada. El agregado recibe en pago 1/3 

de la cosecha y corre con todos los gastos de beneficio y transporte hasta la 

plaza; 

 

¶ finalmente, el contrato de compra, consiste en que el dueño de la tierra 

compra cada árbol en plena producción (4 años después) y permite 

intercalar cultivos accesorios de maíz, fríjol, etc., durante los años del 

contrato y reconociendo cierta suma por cada árbol de sombrío (plátano o 

guamo). 

 

Sin duda, estas formas de aparcería constituían la mejor situación para quienes de 

pequeños propietarios se transformaron en arrendatarios (Machado (1977:41), en 

Valencia (1996:174)); pero es relativamente evidente que hay diferencias 

sustantivas en términos de beneficios entre ellas, por un lado, y que precisamente 

por ello se intensifica la diferenciación de los colonos; amén de la ruina segura que 

el posterior desarrollo de relaciones capitalistas de producción le causa al 

aparcero. Pero más allá de este punto ïel cual no carece de vasta importancia con 

respecto del desarrollo de la periferia en los poblados de la región, pues la 
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migración de estos aparceros va a ser un determinante en tal procesoï es posible 

advertir que de acuerdo con las condiciones de cada aparcero, es decir, de 

acuerdo con la naturaleza del mecanismo a través del cual se vincula a la 

hacienda, su vivienda tenía tales o cuales características: esto mantiene las 

variaciones de la vivienda surgida en la finca autárquica en coexistencia con el 

desarrollo de la tipología de vivienda de la hacienda. Y al mismo tiempo, en 

coexistencia con los característicos ranchos de vara en tierra con los cuales se 

inició el proceso de colonización, gracias al desarrollo de la arriería ïasí es 

sugerido por Valencia Llano (1996:199)ï (ver Figura 17). 

Las vías y el comercio 

Bajo estas circunstancias, se inició de manera sistemática la colonización del sur 

de Caldas: entre 1840 y 1860, surgen siete poblaciones: Aranzazu, Neira, 

Manizales, Villamaría, Palestina, Chinchiná y Santa Rosa; entre 1860 y 1880, diez 

poblaciones más (Valencia 1996:154); y entre 1880 y 1900, 12 poblaciones ï

según Antonio García (1978:40)ï. En este punto del proceso de colonización, se 

rompió definitivamente el aislamiento, pues el desarrollo de la red de vías así lo 

permitió. Otro tanto implicó esto en el desarrollo de tipologías constructivas en la 

zona ïcomo se verá un tanto más adelanteï. Según lo expone Albeiro Valencia 

(1990:161), es el desarrollo de las vías de comunicación lo que imprime un 

dinámico y definitivo impulso a la región, pues estimula la consolidación del 

comercio.  

 

Para el período en el que nacen estas poblaciones (1840 - 1900), se desarrollaron 

ïen diverso gradoï tres grandes vías que articularon la región, cronológicamente 

(Valencia 1990:161-172): el camino de El Ruiz (a partir 1843 se empieza a 

considerarlo), el camino de Aguacatal o La Elvira (terminado hacia 1872) y El 

Perrillo o La Moravia (cuya construcción comienza en 1890 y su funcionamiento 

hacia 1900-5 (Londoño 1977:134)). Todos comunicaban con el Magdalena, pero 

servían de conexión, a través de otros caminos, con sitios tan apartados como 

Medellín, Rionegro, Abejorral, Cartago, etc. En esta cuestión, Manizales 

desempeñó un papel central, pues todos los caminos la atravesaban. En alguna 

medida, se conectaron con segmentos de caminos desarrollados por La Colonia, 

pero en su mayor parte, fueron abiertos por completo. Esto sumado a la red de 
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vías menores21, vincula definitivamente el pequeño campesino (peasent) con La 

Posada y con La Fonda, éstas con la aldea y esta con el pueblo. Por ello ocurre 

una transformación radical de las fuerzas productivas, se trata de la consolidación 

del capital comercial y del tránsito hacia el capitalismo por una vía no convencional 

(Rodríguez 1986:24). 

 

El desarrollo de la arriería 

La creación de vías, permitió el paulatino desarrollo de la Arriería. Se trató de un 

sistema de transporte que perduró aproximadamente por 80 años, desde la 

fundación de Manizales hasta finales de la década de 1920 (Valencia 1996:206-

209). En dicho sistema se usaban bestias equinas y bueyes; para transportar las 

mercancías, bestias mulares y bueyes; para controlar las recuas, caballos (y acaso 

yeguas). Al principio del surgimiento de las recuas de bestias para transportar 

mercancías, se contaban unos pocos animales en las recuas (algunos más que 

10) y quizá pocas recuas; cuando la actividad estaba en su punto más álgido, las 

recuas eran compuestas por 50 o incluso más animales y éstas debieron ser muy 

abundantes, pues al parecer más de 10000 animales se usaban en la arriería 

(Valencia 1990:178, 196 & 1996:211). Las rutas iban de Medellín o Rionegro a 

Cartago, Pereira, Marmato, Facatativá, Tolima, Honda, Mariquita y Chocó ï

principalmenteï, las mismas eran recíprocas. Vale anotar que los caminos que 

estimularon esta actividad de manera más importante, con respecto de la ciudad 

de Manizales, fueron los mencionados atrás: El Ruiz, Aguacatal y La Moravía o El 

Perrillo (Valencia 1996:206). Se comercio a través de este medio de transporte 

desde productos agrícolas hasta pianos y otros artículos de lujo, pasando por 

monumentos urbanos y maquinas industriales (Valencia 1996:208). Pero fue el 

nacimiento del café como producto de exportación el que incrementó de modo 

más importante la actividad de los arrieros (Valencia 1996:209). 

 
La importancia del desarrollo de la arriería radica, fundamentalmente, en haber 

intensificado los procesos de división del trabajo en la región, pues esto dio lugar a 

la diversificación de los tipos de habitantes: con ella surgen y se consolidan todo 

                                                
21

 En Manizales en la dinámica colonizadoraé de Albeiro Valencia (1990:161-179, especialmente 
177) se pueden ver los detalles. 
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tipo de intermediarios comerciales y granjeros (farmers); además, en haber 

permitido la movilidad de un número importante de colonos gracias a la 

acumulación de capital que a través de la actividad se generó y, más importante 

para este trabajo, en haber sido aliciente del surgimiento de nuevos tipos 

funcionales de domicilios, debido ïpor un ladoï a la naturaleza del medio de 

transporte, pues el trajín con bestias (equinas y bueyes) usadas para transportar 

mercancías exigió de modo inexorable el nacimiento de estaciones para la 

recuperación física de los animales, tras las agotadoras travesías, y ïpor otroï 

porque modificó la producción en las fincas de la región, orientándola hacia el 

comercio de productos agrícolas. De aquí el nacimiento y consolidación de La 

Posada, La Fonda y de las Haciendas o granjas productivas. 

 
Figura 9. Principales caminos de herradura siglo XIX 
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Las posadas 

La posada, que parece haber sido la institución a través de la cual se inicia este 

nuevo estímulo a la construcción, no era otra cosa que un sitio en el cual los 

arrieros detenían sus recuas a pastar, descargaban sus mercancías en el 

entretanto y pernoctaban o aguantaban las inclemencias del tiempo. La producción 

y reproducción de estas estancias fueron estimuladas por el gobierno mediante 

reglamentaciones que las debieron convertir, en cuestión de pocos años, en 

moneda corriente a las orillas de los caminos. Se reguló la distancia que debía 

existir entre una y otra: 5.5 km aprox., las características de los terrenos, en 

términos de superficie, suministro de aguas y de materiales de construcción en los 

alrededores; así como los servicios que debían prestar: 

Figura 10. Esquema en terreno de la posada  

 

alojamiento de transeúntes, almacenamiento de mercancías, provisión de campos 

para recuperación y alimentación de las recuas de bestias; también fueron 

reguladas las características del posadero: debía ser honrado, laborioso y padre 

de familia quien aspirara a presidir una de semejantes estancias, también se le 

exigía mantener funcionando y en buen estado la posada y cuanto recibía para el 

mantenimiento de la misma; así como tener cierta relación con los habitantes de 

los alrededores y sembrar ciertos productos; además, en función del número de 

hijos, recibía más tierra y se le eximía a él y sus hijos del reclutamiento y del pago 
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de contribuciones por las ventas llevadas a cabo en el establecimiento. Sin duda 

esto estimulaba el mantenimiento de la familia patriarcal. 

 

Figura 11. La posada (planta) 

 

 

 

 

 

Figura 12. La posada (corte) 
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La fonda 

Figura 13. Esquema en terreno de la fonda comercial 

 

La actividad que se desarrollaba en las posadas, trajo como consecuencia el 

desarrollo de dos tipos de estas: la fonda típica ïcaracterísticamente como la 

anterior posadaï y la que podría llamarse la fonda comercial, que al parecer surge 

de la intensificación de la actividad que se llevaba a cabo en aquéllos aposentos  

Figura 14. La fonda comercial
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(Valencia 1996:218-219). Sin duda a raíz de la aglutinación de varias recuas y de 

sus arrieros en las posadas, surgió la posibilidad de vender comidas, licor, dulces y 

otros artículos de uso cotidiano al menudeo, cuestión que parece haber sido el 

germen de ventas racionalizadas y orientadas al lucro. En las primeras, el objetivo 

asociado a las posadas se mantenía casi inmodificable, según dice Valencia 

(1996:220), ñse cobraba sin af§n de enriquecerseò, igual por los cachivaches que 

se vendían si surgía alguna tenducha.  

 

En las segundas, por el contrario, se le apostaba a las ventas, a las compras y al 

lucro a través de préstamos, lo que hizo de esta institución centro de usurera y 

acaparamiento. Además su tarea no era sólo servir a los transeúntes como 

estancia sino que servía como lugar en el que se reunían los lugareños y 

forasteros a departir, hacer negocios, festejar, dispersarse a través de juegos, 

consumir licor, encontrar prostitutas y, en fin, todo tipo de actividades que 

conciernen a la vida pública, se puede decir que este era el ámbito público 

propiamente dicho de los hombres adultos (Gutiérrez de Pineda 2000:466); por 

ello en algunos casos constituyeron estos centros la base de la fundación de 

pueblos (Valencia 1996:221, 222). 

Figura 15. La fonda comercial (corte) 
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Las haciendas 

El surgimiento de La Hacienda, por su parte, puede interpretarse como producto 

del paulatino desarrollo del comercio al que contribuyó la producción de la finca 

autárquica, dicho de otra manera, la formación de la hacienda es producto de la 

colonización espontánea, aunada a la entrada de inversiones que propician el 

establecimiento de vínculos entre los colonos con tierra pero sin capital y 

personajes interesados en comerciar con ganado y productos agrícolas, tales 

como tabaco, caña, pasto para cebar ganado y, eventualmente, café, tras la 

formación de algunas fortunas en la zona (Jaramillo (1963), en Valencia 

(1990:212)). 

 

Las tierras pertenecientes y circundantes a la actual ciudad de Manizales fueron 

colonizadas al igual que otras zonas de la región por colonos de diversa índole: 

algunos pocos ï¡poquísimos!ï contaban con recursos para armar expediciones; la 

vasta mayoría, no (Valencia 1990, passim). La cuestión condujo paso a paso a una 

apropiación generalizada de pequeños terrenos por parte de cientos de 

campesinos ïquizá algunos milesï, pues era lo que en general necesitaban y 

acaso podían administrar. Ahora, para desplazarse a la zona, a parte de la 

motivación por adquirir estabilidad económica y emocional señalada al principio de 

la exposición, hubo otra motivación para el desarrollo de la colonización regional: 

la expectativa de encontrar oro. Esto atrajo personajes con capacidad económica 

para la compra de tierra, lo cual acaba por modificar sustantivamente la tenencia y 

uso de ésta. Así se puede ver en Manizales en la dinámica colonizadora (Valencia 

1990), cuando después de 1853 ïfinalizada la transacción entre el gobierno y la 

Compañía González Salazarï algunos inversores compran miles y miles de metros 

cuadrados de tierra en la zona (Valencia 1990:217), un territorio incluso varias 

veces mayor al perteneciente a la ciudad de Manizales en la actualidad, con el fin 

de beneficiarse de ella o bien de protegerse de la inflación (Rodríguez 1986:18). 

 

Algunas se destinaron a la agricultura ïmuy probablemente pocas, pues esta 

actividad no debió generar grandes ganancias por entonces, debido al aislamiento 

y al costo de transporte hasta los mercados, amén de la inseguridad que suponía 
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Figura 16. Principales zonas de desarrollo económico (Manizales 1850 - 1900) 

 

tal actividadï; otras más a la explotación minera y, la gran mayoría, a la 

especulación con las tierras, actividades estas dos que propiciaron un proceso de 

acumulación de capital inédito en la región, el cual tardó cerca de 25 ó 30 años en 

estabilizarse y constituyó el germen de un grupo de empresarios con poder 

económico, político y social (Valencia 1990:217 - 221). Este grupo empresarial 

afianzará su operatividad y eventualmente la consolidará a través del proceso, y 

así diversificará sus inversiones y aumentará su capacidad de influencia en 

diversos ramos: comercio, transporte, industria y la banca; pero de especial interés 

aquí resulta el papel que jugaron en la formación de haciendas que sus miembros 

establecieron o que mediante préstamos estimularon en toda la región.  

 

Inicialmente se trata de haciendas ganaderas, cuyo producto era incorporado 

desde el Alto Cauca y Magdalena para ser vendido en el mercado de Medellín; 

posteriormente, intervinieron aquellos empresarios y sus deudores o socios en la 

formación de haciendas de producción agrícola que paulatinamente se 

transforman en monoproductoras gracias a los buenos réditos que a partir de los 

últimos dos lustros del siglo XIX empezará a generar la intervención en el mercado 
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internacional del café; producto que ya en los primeros años del siglo XIX había 

aparecido en la región, pero que sólo se empieza a cultivar en cantidades 

 

Figura 17. La hacienda cafetera (1900 aprox.) 

 

apreciables ïcomercializablesï en los últimos 30 años de dicho siglo, pero con 

altibajos que serán superados únicamente a partir de 1890 (Valencias 1990:223 -  

238).  

 

2.5 Esfera política en la Colonización Antioqueña del 
Viejo Caldas 

2.5.1 Manizales en las guerras civiles del siglo XIX 

Todavía es necesario anotar que la situación política colombiana resultó en cierta 

medida favorable para la consolidación económica y social del proceso de 

colonización del Viejo Caldas, en particular para el caso de Manizales. El asunto 

puede esclarecerse si se tiene presente la forma en la que las guerras civiles 

afectaron a la ciudad. Sería preciso entonces revisar las características de las 

guerras de 1860, así como la intentona de 1863 (guerra local), y las guerras 1876 

y 1899; además, contribuiría con el propósito atribuido a semejante revisión, una 
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rápida mirada a las disputas políticas a nivel nacional presentes durante los 

últimos años del siglo XIX y los primeros del siglo XX.  

 

Con la presidencia conservadora de Mariano Ospina (1858 - 1861), se da inició a 

la Confederación Granadina, dividida en ocho estados, a su vez divididos en 

provincias que por su parte estaban divididas en distritos. En dicho gobierno, 

debido a una serie de prescripciones sobre elecciones, orden público y 

nombramiento de autoridades de hacienda que despiertan incomodidad en la 

mayoría de los estados de la Confederación (Valencia 1990:122), se desata la 

primera guerra civil del siglo XIX que afectará a la recién fundada ciudad de 

Manizales.  

 

Tomás Cipriano de Mosquera, para entonces Presidente del Cauca, 

evidentemente incomodado por tales medidas ïen 1860, mediante decretoï 

separa provisionalmente el Estado del Cauca de la Confederación, a lo cual el 

Estado de Antioquia responderá llevando su ejército y sus autoridades militares de 

logística, administración y planeamiento en Manizales, pues para entonces el 

poblado pertenecía a la frontera del sur de Antioquia y, en consecuencia, permitía 

evitar que Mosquera avanzara (Ibídem). Mosquera procuró de varias formas 

tomarse Manizales, pero las cosas no salieron como esperaba, en parte, debido a 

su desinformación sobre la situación militar en Manizales y, en parte, debido a 

varios errores de batalla (Londoño 1977:36-44). Al General del Cauca no le quedó 

otra alternativa que negociar su retirada, mediante un convenio denominado la 

Exponsión de Manizales, firmado de modo preliminar con los oficiales que se 

encontraban en Manizales y aquél, cosa que el Gobierno Nacional no aceptó. Lo 

cual, sin embargo, no sale del todo mal para Mosquera, pues había conseguido, 

por un lado, que se lo recibiera durante las negociaciones en Manizales como al 

Jefe Supremo del Estado del Cauca y, por otro lado, para el momento de la 

negativa del Gobierno Nacional, ya se había retirado al Cauca, en donde 

reorganiza su ejército al lado de otras figuras del liberalismo de los estados del 

Tolima, Bolívar y Santander y, después de varios meses de guerra, se toma 

Bogotá y comienza su presidencia interina (Valencia 1990:129-132). 
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Posteriormente, vendría la guerra de 1876, la otra que afectará la ciudad de 

Manizales de modo directo, pues la de 1899 ïpara entonces la más sangrienta de 

las que hubiera vivido el paísï no se desarrolla en su territorio (Correa 1996:55). 

Pese al ascenso del gobierno liberal en 1863, el Estado de Antioquia continúo en 

manos conservadoras durante los siguientes 14 años, hasta 1876. La paz durante 

ese período fue consolidada por la estabilidad económica y por la intervención de 

la Iglesia, particularmente en asuntos de educación, para el caso del Viejo Caldas 

y Antioquia (Valencia 1990:138); pero esto no supuso ausencia de disputas que ï

aunque  veladasï eran muy enconadas, alimentadas desde principios de la 

República, cuyo tinte era político-religioso (Londoño 1977:78-79), lo que se puede 

ver por el descontento que entre los conservadores causó la introducción en 1871 

de profesores alemanes Protestantes al país, por parte del Gobierno Nacional, con 

el fin de orientar el devenir educativo de la nación. La guerra se inició a mediados 

de 1876, con la invasión del norte del Cauca por parte del ejército conservador 

antioqueño, el cual apoyaba el levantamiento conservador que poco antes se 

había dado en el Cauca. Esto convirtió nuevamente a Manizales en centro de 

operaciones de los ejércitos conservadores. Tras varias batallas, se firma la 

Capitulación del Alto de San Antonio, poniendo fin a la guerra y dando inicio al 

gobierno de los liberales en la zona (Londoño 1977:78-98 & Valencia 1990:138-

148). 

 

A propósito de la Guerra de los Mil Días, parece sensato sostener que sólo tocó a 

la ciudad de Manizales y, en general, al territorio antioqueño de entonces en un 

sentido favorable, pues hizo nuevamente de Manizales centro de operaciones del 

ejército conservador, lo cual concentró ïaun másï la actividad económica, lo cual 

se revela con la creación de tres entidades de crédito en Manizales (Valencia 

1996:152), a saber: El Crédito Antioqueño de Manizales, Banco de los Andes y el 

Banco de Manizales ïorganizaciones que constituyeron un importante renglón del 

desarrollo urbano en Manizalesï. Ahora, es preciso decir que no todo fue bondad, 

pues cierto sector de la población sufrió debido a la gran cantidad de bajas que 

supusieron los diferentes combates; así como la radicalización de la constricción 

que en términos de movilidad social se presentó para los habitantes, así mismo el 

desempleo que causó ïcomo antes se mencionóï entre albañiles y carpinteros y 

asimismo las altas y arbitrarias contribuciones que se imponían de parte del 
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gobierno, cuestión que llevó a varios comerciantes o empresarios de la ciudad a la 

cárcel (Londoño 1977:78-98). 

 

Debido al anterior estado de cosas, Manizales cobró una importancia sobresaliente 

en la escena nacional, pues fue el epicentro de las actividades vinculadas a las 

dos primeras guerras en las cuales se vio involucrada y jugó un papel importante 

como fortín conservador en la última que se produjo en sus primeros 50 años de 

existencia. Dichas guerras tuvieron consecuencias poco más o menos idénticas 

para la ciudad de Manizales y para quienes interactuaban de una manera u otra 

con ella, sin embargo se las puede diferenciar por su significado histórico. En las 

tres contiendas, se restringió el libre tránsito de los habitantes, con lo cual fue 

limitado el comercio, al menos su libre concurrencia; fueron impuestas medidas 

tributarias especiales: tanto pecuniarias como de otra índole, con peores 

consecuencias para quienes eran desafectos al gobierno nacional de turno; se 

fortaleció con autoridades militares y civiles la ciudad; hubo reclutamiento forzoso; 

concentración del conflicto entre liberales y conservadores; concentración de 

militares en la ciudad; aumento súbito de la población en la ciudad; aumento del 

comercio de los productos de las haciendas y de los pequeños productores de la 

zona  (Londoño 1977 & Valencia 1990, passim).  

 

Asuntos diferentes pero relevantes fueron, por un lado, la introducción de nuevas 

costumbres en la ciudad, particularmente tras la guerra del ô76, pues una buena 

porción de caucanos llegaron a vivir en la ciudad y sus alrededores (Valencia 

1990:150), por otro, las consecuencias para la Iglesia católica, pues sus 

funcionarios se vieron drásticamente asediados por la entrada de un gobierno 

liberal (1876) en la ciudad, cuestión que ïsin embargoï no hizo mella en las 

convicciones culturales propias de los Manizaleños (Ibídem), políticamente 

conservadores y férreamente católicos, es decir, eso no hizo mella en la base 

social del acontecer de la ciudad. 
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2.5.2 Consecuencias de las guerras civiles del siglo XIX para 
Manizales 

El hecho de que resulten comunes las consecuencias antes señaladas, no quiere 

decir que ellas dieran lugar a situaciones idénticas, pues a partir de la Guerra de 

los Mil Días (1902), la situación política se modificó de manera paulatina y 

realmente significativa en todo el país, por lo cual surgió un orden de cosas hasta 

entonces inédito, el cual favoreció la acumulación y, en consecuencia, la inversión, 

esto resultó particularmente favorable para el desarrollo de la arquitectura.  

 

En una monografía denominada La política económica: Del liberalismo económico 

a la unificación formal: 1861 - 1904, Óscar Rodríguez (1986) muestra que a través 

de aproximadamente 40 años, transcurridos entre el ascenso de los gobiernos 

liberales y el ñdecesoò de La Regeneraci·n en 1904, la acumulación de capital en 

el país fue completamente inestable, debido a la dinámica política: si el ascenso de 

los liberales favoreció a ciertos sectores, la derrota que sufrió éste tras el 

surgimiento de La Regeneración transportó los beneficios a otras manos. Incluso 

parece muy probable que para los beneficiarios, en uno u otro momento, no fuera 

condición necesaria (y a veces tampoco suficiente) estar o haber estado alineados 

con la perspectiva del gobierno de turno: la situación era ïsencilla pero 

drásticamenteï caótica. Así lo sugiere Rodríguez (1986, passim) al indicar que con 

las políticas promovidas tras el surgimiento de la Confederación Granadina se 

beneficiaron terratenientes, comerciantes y especuladores del sector financiero, 

quienes ïa propósitoï crearon una Aristocracia Financiera posteriormente 

combatida por La Regeneración. Con el ascenso de La Regeneración, los 

principales beneficiarios fueron prestamistas y burócratas que aprovecharon su 

posición para incurrir en conductas truculentas que les daban grandes réditos. Así 

pues, no eran comerciantes liberales, terratenientes liberales, etc., sino 

simplemente comerciantes, terratenientes, etc.  

 

Para el caso de Manizales, el problema era una clara manifestación de las 

diferencias entre la orientación del gobierno nacional y el local o ïde modo más 

generalï de las controversias entre las regiones y la nación a que dio lugar la 

Constitución de 1863 (Rodríguez 1986, Correa 1996, passim), pues durante buena 

parte de la Confederación Granadina la ciudad estuvo presidida por gobiernos 
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conservadores. Con el gobierno de la Regeneración, la situación para la ciudad 

quedó relativamente estabilizada, pues es apreciable que la crisis económica 

general mantuvo ïen buena medidaï la inestabilidad, debido a que se trataba de 

una economía local que dependía casi completamente de las exportaciones. 

 

A esta altura, en la región del Viejo Caldas, gracias a las políticas de la 

Confederación que buscaron debilitar económicamente a la Iglesia y, en 

consecuencia, a la élite de la época mediante un intento de democratización de la 

propiedad sobre la tierra, a través de la desamortización de bienes de manos 

muertas y la redención de censos (Rodríguez 1986:17-21), el escenario había 

pasado a ser de la gran propiedad, es decir, de la colonización espontánea se 

había pasado a la colonización empresarial (Valencia 1990: 211-212), más como 

parte de una estrategia de resguardo ante la inflación que como un intento por 

aumentar la producción agrícola (Rodríguez 1986:18), llevado a cabo por parte de 

los sectores que intervinieron con ventajas en los remates de tierras, como antes 

fue sugerido. De cualquier modo, sobre la base de estas condiciones surgió 

paulatinamente la producción agrícola estrictamente para el comercio, germen de 

la formación de grandes fortunas que contribuiría al desarrollo de Manizales, no sin 

que antes se saneara el escenario para evitar el surgimiento de nuevas guerras 

civiles. 

 

2.5.3 Republicanismo Antioqueño, protagonista de la estabilidad 
política y económica 

El surgimiento de una fuerza política conocida como Republicanismo Antioqueño 

consiguió llevar las disputas entre conservadores y liberales del terreno armado al 

de la retórica, lo cual constituyo la antesala de la ñestabilidadò econ·mica. Dicha 

fuerza política, cuya denominación propia era Unión Republicana, experimenta su 

desarrollo entre 1891 y 1910, aproximadamente (Correa 1996). Descrito de 

manera general, se puede decir que tradicionalmente en Colombia, durante el siglo 

XIX, las constantes disputas entre liberales y conservadores fueron dirimidas a 

través de una precipitada apelación a la guerra. Esto conducía de manera 

inevitable a la aparición intermitente de parálisis económica, a veces agravada por 

las variaciones del mercado internacional, lo cual volv²a el ñcontrol totalò del Estado 
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ïpor parte del gobierno de turnoï una necesidad, pues el mismo constituía el  

botín de empleos que defender una vez se alcanzaba el poder (Correa 1996:11-

14), que, a su vez, constituía el único medio de la élite criolla para mantener sus 

condiciones de vida y todo lo que ello implicaba. 

 

El surgimiento de la Unión Repúblicana fue producto de la división que surge en 

1891 al interior del Partido Conservador, a propósito de los candidatos para 

vicepresidente General Marceliano Vélez y Miguel Antonio Caro, de los cuales el 

primero jugó un papel determinante en Manizales durante la segunda guerra civil 

en la cual se vio involucrada la ciudad. Semejante división surge debido a la 

candidatura para vicepresidencia de los mencionados, pues uno ïel Generalï 

representaba una élite interesada en una vida más democrática para el país y el 

otro ïCaroï representaba un intento de estabilización ïparticularmente de la 

economíaï basado en la represión. La diferencias entre una y otra perspectiva son 

palpables en las demandas de los conservadores históricos, otra denominación 

que recibía el movimiento encabezado por Vélez y cuya base social era 

fundamentalmente antioqueña.  

 

Entre dichas exigencia estaba la derogación de las facultades extraordinarias del 

presidente, cesación de la coacción de los empleados públicos en asuntos 

eleccionarios, independencia del poder judicial, supremacía de la Constitución y ï

ya francamente opuestas a la perspectiva de Núñez y Caro, del movimiento 

regeneracionistaï libertad de prensa, libertad para las industrias de exportación, 

reducción del ejército permanente, descentralización administrativa para las recién 

nacidas divisiones territoriales y ïpor últimoï fiscalización de las rentas públicas. 

Algunas de tales demandas, recogían el espíritu de varias de las expectativas de 

los gobiernos liberales de la confederación granadina, lo cual había dado lugar a la 

simpatía de un importante grupo de dirigentes del Partido Liberal de la época, 

liderado por Rafael Uribe Uribe. La falta de una cohesión sólida alrededor de estos 

requerimientos dio al traste con la consolidación de una agrupación política que 

pudiera hacer fuerte contrapeso a la competencia por el período presidencial 1898 

-1904, en la cual salieron elegidos Samuel Antonio Sanclemente (Presidente) y 

José Manuel Marroquín (Vicepresidente), candidatos del movimiento de La 

Regeneración. 
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Durante la presidencia de Sanclemente se inició la Guerra de los Mil días, en parte 

como una estrategia por legitimar medidas para reactivar la economía del país, 

medidas que orientadas a la imposición de nuevos impuestos a las exportaciones 

de café, minerales y otros productos y a través de copiosas emisiones de papel 

moneda (Correa 1996:49-50). Estas y otras penosas medidas condujeron a la 

expulsión de Sanclemente de la Presidencia en favor del Vicepresidente 

Marroquín, apoyado por personalidades del ala moderada del los conservadores 

(Conservadores Históricos), por personajes adeptos al movimiento de La 

Regeneración (Conservadores Nacionalistas) y por liberales pacifistas (Correa 

1996:49-51, 58, 59); pese a que Marroquín inició negociaciones para poner fin a la 

guerra, estas pronto fracasaron, por lo cual la misma se extendió durante dos años 

más, hasta los tratados de Neerlandia y Wisconsin, período en el cual el ala más 

radical de los conservadores se enquista en el poder y redobla las medidas 

represivas y de discordia que habían promovido los regenaracionistas. 

 

Tras una elección de asambleas y Congreso celebra en 1903, se discutieron ï

entre otros asuntosï el tratado de 1902 sobre el Canal de Panamá, este fue 

desaprobado en primer debate y, con ello, se firmó la posterior separación de 

istmo. La importancia de este acontecimiento reposa en que el país sufrió un 

estrepitoso campanazo que avivó los sentimientos separatistas en diferentes 

regiones y, al lado de estos, una respuesta que constituye un ejercicio muy 

relevante de deliberación entre los partidos liberal y conservador, su manifestación 

visible fueron las Juntas Patrióticas y de Conciliación, en las cuales Antioquia tuvo 

una participación protagónica encabezada por los Conservadores Históricos, cuyo 

objetivo era mantener la unidad nacional mediante una reforma constitucional, 

evitando el incesante malestar entre las diferentes sectores de la oligarquía en el 

país, así como la repetida apelación a la guerra para resolver sus diferencias y la 

creciente desconfianza de los ciudadanos en gobiernos que no conseguían 

representar sus expectativas en casi ningún modo (Correa 1996:58-73). 

 

Semejante espíritu conciliador fue promovido aún ïal menos de modo aparenteï 

por el General Rafael Reyes, como se ve por la conducta al iniciar su gobierno en 

1904, pues propuso una administración que prescindía de las afiliaciones políticas 
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en la elecci·n de sus colaboradores: ñmucha administraci·n y poca pol²ticaò fue 

una de sus consignas centrales. Cuestión que no fue recibida con beneplácito. 

Quizá las condiciones no estaban dadas para llevar a cabo tan noble proyecto, tal 

como lo mostraron los acontecimientos posteriores. Cuando el Congreso se tornó 

abiertamente saboteador de sus iniciativas, el General Reyes creyó justificado el 

tránsito a la dictadura que comenzó ïaunque no oficialmenteï con el cierre de 

aquél en Diciembre de 1904, cosa que pese a su carácter completamente drástico 

no fue mal recibida, pues la situación económica y la separación de Panamá así lo 

hicieron pensar a diferentes sectores: comerciantes, banqueros, industriales, 

agricultores y hombres de negocios (Correa 1996:81-86) y a múltiples políticos de 

una u otra tendencia. El gobierno Reyes en general se desarrollo mediante actos 

legislativos proferidos por una Asamblea Nacional que él mismo convocó. Su 

cierre en 1906 fue el punto de inflexión hacia la dictadura total, lo cual no supuso 

que la reabriera a su antojo. La actitud de Reyes acabó por granjearle una recia 

oposición, lo cual paulatinamente acabaría con su gobierno en 1909 y en ascenso 

de Ramón González Valencia a la Presidencia (Agosto de 1909 ï Agosto de 

1910), después tanto de las elecciones para Senado y Cámara como del gobierno 

interino de Jorge Holguín. 

 

Quizás no sea una posición común sostener que la forma del gobierno de Reyes 

tenga méritos destacables, sin embargo aquí se considera oportuno decir que la 

actitud que el General mostró desde el principio, y que acabó por generarle las 

dificultades que configuraron la finalización de su mandato, fraguaron condiciones 

favorables a la política colombiana, en general. Aunque el gobierno de Reyes no 

estuvo lejos del potencial cerco de la guerra, pues él sufrió al menos un par de 

atentados ïuno a su mandato y otro a su vidaï, en su gobierno se generó una 

drástica desarticulación de los partidos políticos tradicionales que impidió que 

estos usaran su antigua beligerancia para componer una nueva guerra civil. Desde 

el principio, Reyes creyó oportuno gobernar prescindiendo de las afiliaciones 

políticas para componer su burocracia, cuestión que le granjeó más oposición que 

beneplácito, por lo cual ïa medida que desplegaba su gobiernoï le fue necesario 

inclinarse de acuerdo con las circunstancias por empleados liberales o 

conservadores (Correa 1996:95-96).  
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Tan cierta es la afirmación sobre la desarticulación de las tradicionales 

organizaciones políticas que, ya en los preliminares de la disolución del gobierno 

de Reyes, Carlos E. Restrepo hablaba de Reyistas (liberales o conservadores 

afectos al gobierno), de la Unión Republicana (liberales o conservadores que 

defendían las orientación que inician los conservadores históricos), de 

conservadores puros (encabezados por Lorenzo Marroquín), de liberales puros 

(encabezados por Rafael Uribe Uribe) y de republicanos conservadores-católicos 

(encabezados por Hernando Holguín, Miguel Antonio Caro y José María González 

Valencia), y señalaba que se trataba de agrupaciones con aspiraciones no sólo 

diferentes sino contrarias (Correa 1996:124). En este amasijo de tendencias, la 

que mayor fuerza tenía era la Unión Republicana, así lo muestran los múltiples 

esfuerzos de Reyes por conseguir su apoyo, ya en el ocaso de su gobierno. Así 

pues, es muy probable que semejante resultado ïque apenas es producto 

indirecto de la postura de Reyes para elegir a sus colaboradoresï sea 

precisamente uno de los ñméritosò que puede reportar la historiografía de aquel 

gobierno y uno de los más importantes determinantes de la posterior estabilidad 

política que tendrá como consecuencia mayor estabilidad económica, lo cual 

repercutirá de modo importante en el desarrollo de las ciudades colombianas, en 

particular Manizales. 

2.6 Características urbanas de Manizales tras su 
fundación 

2.6.1 La ciudad y sus condiciones generales 

Es un lugar común para los historiadores de las ciudades latinoamericanas que 

muchas de las mismas se desplegaron sobre una traza en retícula ortogonal; 

asimismo, que dicha traza es herencia del proceso de la Colonización Española de 

América22 y que, muy probablemente, su origen hay que rastrearlo hasta la 

                                                
22

 Sobre este asunto, vale la pena comentar lo que ïdesde el punto de vista de este trabajoï 
resulta un drástica equivocación, en la cual incurre Robledo (1992) en La arquitectura y el 
desarrollo urbanoé, al sostener que la traza en retícula ortogonal de Manizales poco o nada debe 
a las Leyes de Indias, las cuales especificaban la pertinencia de este tipo de trazados para la 
construcción de ciudad en el Nuevo Mundo, pues ïsostiene Robledo (1992:121)ï para los colonos 
las cosas ñas² se hacenò. Y la equivocaci·n se ve precisamente en la expresi·n citada, pues a 
través de procesos de institucionalización, procesos que conducen a la regularización social de 
diversas pr§cticas, es que se llega a asumir que ñas² se hacen las cosasò. Es decir, que los colonos 
asumieran ciegamente que así se debía hacer la traza urbana muestra el alto grado de 
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estructura espacial de los castros militares desarrollados en la península ibérica, 

hacia los últimos años del siglo XV (Hofer 2003:21), etc. Manizales no es una 

excepción y al respecto existen investigaciones que así lo muestran (Giraldo 1991 

& Robledo 1992). Respecto de las características topográficas de la ciudad de 

Manizales, en particular del área en la cual se concentra esta indagación, se ha 

dicho que se trataba de una ñgeograf²a de f§bulaò (Robledo 1992:8), expresi·n que 

resulta muy característica, pues en el sitio en el cual los primeros colonizadores 

decidieron fundar la ciudad no había sino barrancos y cañadas. Así pues, 

Manizales se desarrolló sobre una traza en retícula ortogonal sobre una 

complicada topografía. 

 

Estos dos problemas: una ciudad establecida sobre un terreno de fábula y sobre 

una traza reticular ortogonal fueron dos cuestiones cruciales que no podrían 

dejarse de lado a la hora de emprender el desarrollo de las construcciones en la 

ciudad. A esto hay que agregar otro factor surgido a partir de la distribución de 

solares que se efectúa desde la llegada de Los Pioneros de la Colonización y que 

ïtal pareceï se constituye en patrón de distribución de los lotes que se generan 

sobre la retícula. Cada manzana alrededor del la plaza central fue dividida en seis 

o siete lotes (relativamente uniformes en términos de tamaño), pero a medida que 

se desplegaba la ciudad, los solares conformados por las manzanas fueron 

divididos en más lotes que ya no tenían tamaño uniforme (Giraldo 1991:43-45). 

 

Con respecto de lo anterior, resulta de gran importancia la necesidad a la que se 

vieron empujados quienes tenían a cargo la construcción de edificios en 

Manizales, inicialmente para vivienda. Por una parte, debían ïcasi 

obligatoriamenteï adecuar los terrenos, cosa que no sucedió o sucedió muy poco 

en el proceso de desarrollo del sistema constructivo23 por excelencia de la ciudad 

o la ñespecialidad manizale¶aò en t®rminos de construcción (Londoño 1977:107), 

pues si el problema se presentaba, fácilmente se podía cambiar el sitio que exigía 

esa tarea, por supuesto dada la amplitud de la selva; por otra parte, la traza de la 

                                                                                                                                               
institucionalización de las Leyes de Indias en la región, aun cuando su expresión ya estuviera 
vuelta a representaciones que no requerían de la Leyes en su expresión ïdigamosï escrita. 
23

 Se entiende por  sistema constructivo el conjunto de relaciones a través de las cuales se 
vinculan forma, materiales y estructura portante en la construcción de edificios (para una 
aproximación de utilidad analítica a este problema ver Galindo, J. & Paredes, J. A. (2008:24)). 
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ciudad, obligó a incorporar sin remedió el desarrollo de construcciones 

cuadrangulares, de diversas áreas, debido a la pérdida de uniformidad en el loteo 

de los solares, lo cual dio una variabilidad creciente a los lotes a medida que se 

desarrollaba la ciudad. 

 

Tapia o bahareque para la ciudad 

Ahora, la historiografía relacionada con los primeros años de la ciudad (Londoño 

1977:107), permite afirmar que los primeros edificios de tapia que aparecieron ïno 

sólo en la ciudad sino en la zonaï fueron mandados construir por pobladores con 

capacidad económica apreciable, pues se trataba de construcciones costosas (ver 

Molina 1987:5) ïen comparación con las de bahareque de guaduaï, 

adicionalmente, mejor apreciadas (Londoño 1977:Ibídem). La razón más probable 

de que se hayan desarrollado viviendas y otros edificios de tapia en la ciudad de 

Manizales parece ser que sus dueños procuraron reproducir sus antiguas 

condiciones habitacionales (ver Robledo 1992:277). Por ello, hacia 1880 había en 

la población varias edificaciones, de uno o dos pisos, cuyo sistema constructivo 

era aquél. En cualquier caso, el bahareque había sido usado ya en un número 

considerable de construcciones, seguramente por pobladores menos capaces 

económicamente que no podían procurarse el prestigio que daba la durabilidad 

atribuida a la tapia (Londoño 1977:Ibídem). Éste había probado ser más apropiado 

para la arquitectura de la ciudad, pues un par de sismos registrados en 1878   
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Figura 18. Aproximación al primer templo de la ciudad (según grabado, 1860 

aprox.)

  

averiaron o destruyeron buena parte de las construcciones que había de tapia, 

entre ellas el primer templo construido en la ciudad (Londoño 1977:47) (ver figuras  

18, 19 y 20) dejando las de madera totalmente incólumes. En esta contienda entre  

la tapia y el bahareque, parece pues que salió avante el bahareque, sin que 

importe qué tan pronto sucedió ello ïpara este casoï, pues la atención debe ser 

fijada sobre las razones principales del hecho: costo y capacidad para soportar los 

sismos. 

 

El bahareque ïentoncesï fue incorporado como un sistema constructivo por las 

razones señaladas, en emplazamientos cuadrangulares, cada vez más 

desiguales, con lo cual se buscaba mantener la traza en red ortogonal y, además, 

en tipos funcionales domésticos, sobre los cuales continúo operando la tradición 

de la Colonización Española (patio central más solar) estrictamente como una 

institución, como una apelaci·n ñciegaò, lo cual era una consecuencia necesaria de 
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la también institucional traza en la que se inscriben en la época las construcciones 

y, particularmente, del inusual loteo de las manzanas de esa traza, esta última una 

determinación estrictamente nacida en Manizales (ver Giraldo1991:42-49). 

Figura 19. Aproximación al primer templo de la ciudad (según descripción, 
1860 aprox.) 

 

 

Figura 20. Aproximación al primer templo de la ciudad (según descripción, 

1860 aprox.) 
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Estructura espacial de los domicilios 

Mediante una serie de observaciones llevadas a cabo por Jorge Enrique Robledo 

(1992:282 y ss.)24, es desarrollado un modelo teórico de la vivienda típica de dos 

plantas de Manizales. La configuración espacial de tales viviendas25 respondía 

m§s bien a una óUô, cerrada en el lado abierto de dicha configuración por un muro 

que separaba la vivienda de la construcción contigua. Su acceso principal era un 

zaguán que llevaba, después de traspasar un  portón y luego un contra-portón con 

puerta de vaivén (Giraldo 1991:90), de la calle al patio central, en los costados de 

ese zaguán (a veces en escalera), había un par de habitaciones, las cuales 

posteriormente son adaptadas como locales comerciales ïal menos así lo 

sugieren las investigaciones tanto de Jorge Enrique Robledo (1992:283a) como de 

Hernán Giraldo (1991:86-88). Del patio al solar, se repetía ese modo de tránsito ï

aunque probablemente no de modo estrictoï. Alrededor del patio había diversas 

habitaciones, comunicadas entre sí por vanos sin puerta, cuya importancia quizá 

estaba dada por su tamaño, más que por su ubicación. En el solar parece que se 

construía normalmente la letrina y un establo o quizá algún tipo de bodega, para la 

                                                
24

 En su forma general, particularmente en lo que atañe a los factores espaciales y temporales, 
aquí se aceptan los resultados de Jorge Enrique Robledo (1992) en La arquitectura y el desarrollo 
urbano en la historia de Manizales: 1846 ï 1930, acerca de la arquitectura de principios del siglo 
XX en la ciudad de Manizales. Sin embargo, aquí no se acoge la renuencia de dicho autor a la hora 
de comprender esas construcciones como un proceso que hunde sus raíces en la Colonización 
Antioqueña, cosa que se evidencia en la falta de vínculos sinuosos establecidos con tal proceso, 
dicho de otra manera, no se acepta la sola enunciación de esos vínculos, se considera que los 
mismo requieren elaboración. Esta cuestión deriva probablemente de la pertinaz insistencia de ese 
autor en comprender la arquitectura de esa época a través de la noción de estilo, cosa que ïcomo 
se indicó en las consideraciones teóricasï constituye un serio obstáculo para acercase a la historia 
de la arquitectura que se desarrolló en el crecimiento de una ciudad como Manizales. El problema 
señalado, se puede apreciar de modo completamente claro en la página 277 de la investigación 
mencionada, en donde Robledo afirma ïaunque en sentido negativo, es decir, en el reverso de su 
afirmaciónï que la arquitectura de principios del siglo XX manizaleña estaba fijada en el 
eclecticismo europeo y no en los paradigmas arquitectónicos del pasado (de la Colonia Española), 
lo cual es stricto sensu una equivocación, pues dicha arquitectura no estaba fijada en la 
arquitectura ecléctica, dado que el sentido histórico de ésta, su devenir como resultado de los 
estilos arquitectónicos europeos, no era ni podía ser apreciable por los constructores de principios 
del siglo XX en Manizales y especialmente no podía ser captado por quienes los contrataban, 
sencillamente por la ausencia de un conocimiento decantado de los problemas de la arquitectura 
europea; todo esto, pese a que en repetidas ocasiones Robledo da muestras de enterarse de la 
imposibilidad que había localmente de apreciar tales problemas, muestras visibles en una enorme 
batería de comentarios despectivos o ïcuando menosï socarrones acerca de la arquitectura 
manizaleña de la época. 
25

 Robledo (1992:283a) se refiere, en general, a viviendas de dos plantas. A partir de sus 
consideraciones, se ha construido un modelo probable de una vivienda tipo de una planta para 
principios del siglo XX, pues el modelo desarrollo por Robledo está claramente vinculado con 
viviendas en las cuales se llevaban a cabo actividades comerciales sin excepción, cuestión que 
parece estar dada como una modificación de viviendas construidas ïen principio y estrictamenteï 
como domicilios. 
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cocina se reservó siempre un lugar cercano al solar, cerca del comedor, al cual ï 

aun no se ha dichoï algunas veces se podía acceder desde la calle por un 

corredor ubicado en un costado de la casa, cuestión que incluso hoy es posible 

apreciar en algunas viviendas de Manizales. 

 

El tipo de familia que habitaba estas casas permite comprender en parte a que se 

debía ese tipo funcional de vivienda. Parece claro que el patio, lugar relativamente 

cuidado (Robledo 1992:282) cumplía una función fundamentalmente de 

iluminación y ventilación en la vivienda; además, vale decirlo, pudo recrear el lugar 

para cultivo (o, más probablemente, para exhibición) de las plantas ornamentales 

que solían cultivarse en la huerta de las fincas y haciendas desarrolladas por los 

colonos (Valencia 1996:33). Ya se vio con detalle que la familia de la región era 

rudamente patriarcal, cuestión especialmente cierta con respecto de familias en 

las que el desarrollo del comercio en la zona no había llevado a su desintegración 

y consecuentes procesos de individuación, característicos de los jornaleros 

requeridos en el trabajo de las haciendas. Ese era el caso de quienes podrían 

acceder a una vivienda en el ñpuebloò ïpara el caso, Manizalesï, pues los terrenos 

Figura 21. Vivienda típica de Manizales (principios siglo XX) 

 

 

en la ciudad eran ya, para principios del siglo XX, costosos, por supuesto debido a 

la creciente demanda de lotes para construir o de lotes construidos. Todos los 
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miembros del hogar estaban subordinados al padre, quien se comportaba ïdadas 

las exigencias culturales que se desarrollaron en el proceso de la Colonización 

Antioqueñaï como un padre proveedor (Gutiérrez de Pineda 2000:458-462). Dicha 

subordinación está plasmada en el modelo propuesto, básicamente, por la 

circulación existente entre habitaciones a través de los vanos sin puerta, cuestión 

que habría permitido sin duda un control perenne de todos los miembros del 

hogar, quizá en menor grado ïy apenas como una necesidad últimaï de los 

empleados de servicio, quienes pudieron ocupar dormitorios que estaban en un 

costado diferente al que ocupaba la habitación principal, lo cual los desvinculaba 

de la circulación entre cuartos que había desde la habitación principal y, así, del 

control total que ejercía el dueño de casa. 

 

También se indicó que tras la reagrupación de las familias, se generó una división 

de las actividades propias de las fincas de los colonos, en la cual la mujer se 

encargaba, en general, de la administración de la casa, de la huerta, el cuidado 

del gallinero, chiquero y el jardín, debido a tales tareas, la mujer se convierte en 

una figura con la cual es preciso identificar la autoridad en el hogar ïaunque 

siempre con el favor de su esposoï: ñla mujer manda de puertas para adentro y el 

hombre de puertas para afueraò, dice un refr§n antioque¶o que cita Virginia 

Gutiérrez de Pineda (2000:466) para significar que toda la administración familiar 

esta bajo la potestad de la mujer y todo lo que atañe a la actividad económica está 

a cargo del hombre. La subordinación radical de la mujer al hombre en los 

matrimonios de la época, unida al conjunto de tareas de la mujer en la casa, 

permiten comprender ïrespectivamenteï que la cocina, el comedor y el solar 

estén en la parte más interior de la casa y que se encuentren relativamente cerca 

unos de los otros ïcomodidad para realizar tareas relacionadas con unas y otras 

estanciasï. Hay que recordar que el solar cumplía las veces de establo para el 

ordeño de vacas, caballeriza, criadero de cerdos o gallinas ïlo cual explica el 

acceso directo a él desde la calleï, huerta, además de comportase como depósito 

de leña, lavadero, secadero de ropa y letrina (ver Giraldo 1991:45 & Robledo 

1992:283); debido a ello, se puede asumir, pues, que la ubicación de estos 

espacios en la vivienda de la ciudad contribuyen al mantenimiento de la estructura 

de la familia que se desarrolló en la finca autárquica, mediante un conjunto de 



84 
 

prácticas que semejan las actividades propias del contexto espacial en el cual ese 

tipo de familia se decantó y solidificó. 

 

Se puede indicar para finalizar este apartado por qué la posibilidad de 

incorporación de elementos arquitectónicos de diversos estilos europeos en el 

desarrollo de las construcciones domiciliarias de principios del siglo XX como 

elementos decorativos en la ciudad de Manizales está vinculada, en un sentido 

vital, con la construcción de iglesias, especialmente con las construidas 

propiamente en la localidad, y sólo de manera marginal con una influencia 

desarrollada a partir de material impreso y reportes con los cuales pudieran haber 

contado diferentes viajeros que transitaron por la ciudad o habitantes de ésta que 

habían vivido en Europa, como se ha interpretado erróneamente (Robledo 

1992:271). 

 

Por lo dicho antes, resulta claro que la arquitectura que se había desarrollado en 

Manizales para la época aludida está estrechamente relacionada con los procesos 

políticos, económicos y sociales que constituyen el proceso de la Colonización 

Antioqueña: de allí le vienen sus materiales; también el sistema constructivo y, ya 

como una modificación debida a la traza de la ciudad, su distribución típica, 

originada de manera profunda en la estructura de la familia que antes se ha 

descrito. Hasta entonces, la ornamentación de las casas estuvo limitada a la talla 

que sobre puertas, en balcones, zócalos, ventanas, etc. fue posible hacer, la 

cuestión se puede apreciar en las exposiciones historiográficas mencionadas al 

principio de este apartado (ver Giraldo 1991:93 & Robledo 1992:112, 275).  

 

Para la construcción de templos en la ciudad, en general, se apeló a aquellas 

cuestiones ïexcepto claro está a la distribución típica de los domiciliosï. Sin 

embargo, su construcción fue encargada a personajes con una formación 

académica en arquitectura o por lo menos con algunos conocimientos de 

arquitectura académica. Así se puede ver al recordar que para finales de la 

década de 1850 se había traído de Marinilla al maestro Emigdio Rincón (Marinilla - 

Antioquia) y Claudio Pineda (Santo Domingo - Antioquia) para dirigir la 

construcción de un templo que se ajustara a las necesidades de Manizales. En el 

templo construido fueron incluidos detalles propios del orden jónico, tallas poco 
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convencionales en las demás construcciones de entonces, así como arcos, 

cornisas y otros ingenios poco habituales en la localidad (Londoño 1977:46-48). 

Algo similar se podría indicar a propósito del segundo templo de la ciudad o 

antigua catedral, cuyo diseño se atribuye a Mariano Santamaría (Robledo 

1992:272) y su construcción a Heliodoro Ochoa (Londoño, Ibídem), quien se sirvió 

de la tecnología del bahareque metálico (Robledo 1992: ibídem) (ver Figura 23) y, 

asimismo, sobre el templo construido por los Agustinos Recoletos a su llegada 

(1903) y del posterior templo que construyeron estos: Sagrado Corazón o Los 

Agustinos (ver Figura 29), construcción al parecer diseñada por Jorge Price para 

esa comunidad (Londoño 1977:163); así como del templo de La Inmaculada (ver 

Figura 26), diseñado a partir de planos del Padre Páramo (Padre Fabo:655), a 

partir de 1902 y el de San José (1915 aprox.), diseñado y construido por José 

María Correa (Padre Fabo:657).  

 

Adicionalmente, en la construcción de templos fue probablemente en la que más 

energía se invirtió, no sólo por el hecho de traer reconocidos arquitectos para su 

diseño y construcción, sino también por el hecho de que en su construcción 

participaran todos los habitantes del poblado, hasta los niños (Londoño 

1977:Ibídem). Estos hechos debieron acabar por alentar a los habitantes de la 

naciente ciudad a reproducir esos elementos eventualmente en sus viviendas, con 

las adaptaciones y transformaciones que se tenía al alcance, dada la 

magnificencia propia que la disposición de esos elementos en los templos 

imputaba a semejantes ingenios, dando lugar con ello a no pocas de las 

particularidades estéticas de la arquitectura ïparticularmente la domiciliariaï de 

principios del siglo XX, la cual sin duda estuvo en manos de carpinteros y albañiles 

formados en el rigor de las tareas constructivas que surgieron en la colonización 

de la zona. Se piensa pues que fue así, desde un punto de vista vital, que la 

arquitectura local fue vinculada con diversos elementos de la arquitectura europea, 

sin que se pueda sostener ïen sentido estrictoï que debido a ello se desarrolló un 

estilo26 arquitectónico, aunque así suelan  pensar algunos historiadores al señalar 

que tal arquitectura es de estilo republicano, lo cual, hablando estrictamente, es 

una denominación vacía. 
                                                
26

 En el sentido que Waisman (1993:47) lo se¶ala citando a Henri Focillon: ñun c·digo que posee 
elementos combinables, una determinada norma sintáctica [que rige las combinaciones], y un 
desarrollo hist·ricoò. 
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Esto es particularmente cierto, si se tiene presente la irrevocable importancia que 

tenía ïpara los habitantes de la zona y, particularmente, de Manizalesï la religión 

y, en consecuencia, los templos en los cuales se la practicaba (Gutiérrez de 

Pineda 2000:364-392). Fue así pues que los habitantes de la ciudad pudieron 

adquirir un contacto vívido con aspectos de arquitecturas ajenas a la que mediante 

la construcción de domicilios, fondas y haciendas se había desarrollado en las 

zonas rurales y, posteriormente, modificado a través de su adaptación a la ciudad. 

Aunque, sin duda, otro tanto tuvo que ver la presencia de viajeros sugerida por 

Jorge Enrique Robledo (1992:271), los cuales traían narraciones, láminas de libros 

y revistas de la arquitectura europea; no obstante, sería una ingenuidad suponer 

que mediante ligeros comentarios acerca de arquitectura europea resultase 

posible adquirir una influencia determinante de tal arquitectura sobre la local y en 

particular sería ingenuo suponer que mediante medios impresos se desarrollara 

esa influencia en una sociedad ampliamente sin alfabetizar, cuestión claramente 

sugerida por el aumento de las migraciones a la ciudad desde el campo a partir de 

1905 (Esguerra 1993:62-63). 

2.7 Conclusiones del capítulo 

Grosso modo, hasta aquí han sido expuestas las vertientes más determinantes del 

desarrollo de la arquitectura en la zona, dicho de manera particular, las vertientes 

que configuraron en sentido amplio los constituyentes de las interacciones de 

arquitectos o constructores en la región y, en estricta consecuencia, en Manizales 

para los primeros años del siglo XX. Su naturaleza es ïcomo se pudo verï social, 

económica, política y aun espacial. Con el propósito de hacer más explícito su 

carácter de constituyentes generales, se pueden presentar algunas anotaciones 

que servirán de conclusiones con respecto de este capítulo. 

 

1) El proceso conocido como Colonización Antioqueña aportó, con respecto del 

desarrollo de la arquitectura de la ciudad de Manizales, el uso de una serie de 

materiales, cuya apropiación es radicalmente espontánea, tal como lo muestra el 

proceso que se llevaba a cabo mediante la colonización de tierras que fue descrito 

en las primeras páginas de este capítulo. A través de una serie de pasos 
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rudimentarios, el proceso de construcción, de lo que puede ser comprendido como 

refugios provisionales, permitió el dominio de materiales de construcción no sólo 

en viviendas sino en todo tipo de artefactos: muebles y herramientas requeridas 

en las tareas propias de las primeras unidades de producción para la subsistencia 

que se desarrollaron en la zona y, eventualmente, en todo tipo de construcciones. 

 

2) Además, como se indicó también al principio, las dificultades experimentadas 

para entrar en el monte y crear los refugios que son construidos al principio de 

dicho proceso puso en manos de los hombre las tareas relacionadas con la 

instalación de dichos refugios y, sencillamente debido al hábito que así surgió, 

esas tareas se mantienen estrictamente designadas para los hombres en lo 

sucesivo. 

 

3) Las construcciones que se desarrollaron en este proceso no pasaban de ser 

sencillas estructuras hechas con madera de cedros cortados en el monte y apenas 

pulidos para su finalidad o guadua, amarrados con bejucos, paredes de ñtablasò de 

guadua y techos del mismo material o paja, los cuales aprendieron a usar los 

colonos con pocas o ninguna recomendación (ver figuras 3 a 8). Paulatinamente, 

esas formas constructivas fueron adaptadas al sistema constructivo del 

bahareque, el cual ya era conocido por los colonos, aunque implementado con 

otros materiales como la tierra (Robledo 1993:3-10, especialmente 9a27).  

 

Debido al tiempo que tomaba el proceso de adecuación de los terrenos 

colonizados para la subsistencia, el uso de ese sistema constructivo con 

materiales propios de las construcciones de los colonos del Viejo Caldas tarda 

varios años en ser incorporada de modo sistemático en las construcciones que 

fueron apareciendo en el territorio caldense, pues en principio sólo importaba 

protegerse de los embates del tiempo. Muy probablemente fue a través del 

desarrollo de la finca autárquica, las posadas, las fondas y la hacienda que se 

difundió de manera significativa el uso del bahareque construido con guadua en el 

                                                
27

 Esta nomenclatura no aparece en el libro de J. E. Robledo (1993). Con ella se indica que se está 
haciendo alusión a la página que aparece inmediatamente después de la página 9, pues dicha 
página no aparece numerada. Si llegase a aparece 9b, se estaría haciendo alusión a la página que 
aparece sin numerar en segundo lugar después de la página 9. Lo propio cuando aparezca 9c ó 
9d, etc. 
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actual Departamento de Caldas, lo cual ïpor supuestoï no quiere decir que no se 

hubiera usado antes, aunque restringidamente. 

 

4) Ahora, antes se indicó que los primeros pasos hacia la especialización de 

espacios en las construcciones del proceso de colonización son visibles en el 

desarrollo de las cocinas, pues en ellas se podía almacenar y procesar diversos 

alimentos que cultivaban los colonos. Otro determinante muy probable ïsin duda 

vinculado al anteriorï de la separación de los espacios en las viviendas de esos 

aventureros fue ïpor supuestoï la reunificación de las familias que ïdebido a la 

imposibilidad de arrojarse conjuntamente a la colonización de territoriosï se 

llevaba a cabo una vez estabilizados los terrenos arrebatados a la selva. La feroz 

incidencia del catolicismo en los colonos, formados con el catecismo del Padre 

Gaspar Astete bajo el brazo (Valencia 1996:89), señalaba sin ambages como uno 

de los fines primordiales del matrimonio ñcriar hijos para el Cieloò (Astete 

1845:366). Así, una vez reunida la familia, venía una ingente reproducción de la 

prole que, como se indicó antes, era la que garantizaba la continuidad de la 

marcha del proceso de colonización.  

 

La anterior situación constituye otro de los determinantes de la especialización de 

los espacios en la vivienda, dada la constante repetición del ritual al que eran 

sometidas las madres durante el proceso de embarazo y tras el parto (ver 

Valencia 1996:77-82), ritual que ïen generalï requería un cuarto exclusivamente 

para llevarlo a cabo rigurosamente, aunque es probable que los colonos más 

pobres adaptaran ciertos espacios para cumplir más o menos los diferentes pasos 

del ritual mencionado. A lo anterior ïya se dijoï se sumaba el desarrollo de 

cuartos de herramienta, inodoro, lavaderos y las construcciones que aparecieron 

en las diferentes unidades productivas de la finca autárquica. En este mismo 

sentido, se puede llamar nuevamente la atención sobre la incorporación de la 

mujer en las tareas de la finca autárquica, ya que en la medida en que diversas 

actividades quedaron a su cargo es posible suponer su intervención en el 

desarrollo de diversos espacios al interior o exterior de la vivienda. Lo anterior, en 

un sentido amplio, tiene importancia de manera irrevocable porque muestra de 

modo patente que el desarrollo de la espacialidad de la vivienda está vinculada 

desde la raíz con las necesidades del tipo de familia que la habitaba y, en esa 
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justa medida, con la constitución de las acciones de quienes poco a poco y cada 

vez más estarán encargados de la construcción de las viviendas y sus 

aditamentos: albañiles y carpinteros. 

 

5) Otro de los puntos sobre los cuales se llamó la atención, en las consideraciones 

acerca del desarrollo de la finca autárquica, fue el hecho de que, a raíz del 

surgimiento de excedentes en la producción de las fincas autosuficientes, 

paulatinamente se desarrolló cierto comercio, por la necesidad de abastecer los 

incipientes mercados de la zona. Tal situación ïse dijoï probablemente condujo al 

surgimiento de modificaciones (mejoramiento) en los patrones de distribución de 

las unidades de producción características de las fincas de los colonos que, 

lentamente, iniciaron una participación permanente en la producción para el 

mercado, cuestión que requería una creciente eficiencia. Sostener que la cuestión 

en efecto sucedió a través de la finca autárquica es complicado, debido a la falta 

de material que lo pruebe aunque sea de modo tenue ïpero es potencialmente 

posibleï. De cualquier modo, si en la finca autárquica no se presentó el desarrollo 

de patrones de distribución de unidades productivas orientadas al crecimiento de 

la eficacia y la eficiencia en la producción, el asunto se presentó con la aparición 

de las haciendas (ver Figura 17), unidades constituidas ya estrictamente para la 

producción comercial y en las que había una división del trabajo bien determinada, 

pues se contaba con administrador, herrero, carpintero y, ocasionalmente, 

albañiles calificados (Machado 1994:36); cuya aparición estuvo vinculada 

estrechamente con la de las posadas, de la fonda típica que en algunos casos 

surgió como la adaptación de fincas al lado del camino (Valencia 1996:186a) y, de 

modo más agudo, con la transformación de esta en fonda comercial. 

 

6) Ahora bien, el desplazamiento ïantes señaladoï de la tierra como material de 

construcción ïespecíficamente, de la tapiaï estaba ya decantado o asimilado por 

los constructores en la zona y ïparticularmenteï en la ciudad para finales del siglo 

XIX y principios del XX, debido a los desastres causados por los sismos, 

principalmente por los ocurridos entre 1875 y 1880, y si las dudas persistieron 

acerca de la mayor pertinencia del bahareque como sistema constructivo, fue sólo 

ñen la cabezaò de los clientes que, por su origen, manten²an las expectativas de 

recrear las antiguas condiciones de su hábitat, mediante el cual exteriorizaban su 
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status social, pues recuérdese que la tapia era considerada como un sistema 

constructivo más duradero y, por ello, superior al bahareque. Lo anterior, por 

supuesto, sumado a las atribuciones que derivaban del mayor costo de las 

construcciones de tapia.  

 

El mencionado desplazamiento supuso la incorporación de modificaciones 

substantivas en la construcción, pues el uso de nuevos materiales tuvo como 

correlato un proceso de dominio ïcomo antes se afirmóï de diversas tareas 

vinculados a la construcción con madera como principal elemento: procesos 

administrativos, consecución de materiales, etc. Adicionalmente, la posibilidad de 

agregar detalles ornamentales a las casas ïademás de las tallas en maderaï 

complejizó el proceso de la construcción, al añadir nuevas tareas al mismo, así 

como, probablemente, nuevos personajes a éste. Finalmente, vale la pena insistir 

en que otro tanto, de crucial importancia, tuvo que ver la adaptación de las 

construcciones previamente desarrolladas a la retícula ortogonal de la ciudad, 

cuestión que obligó a componer estructuras espaciales apropiadas para el 

despliegue de las relaciones sociales construidas a través del proceso de la 

Colonización. 

 

Por los anteriores puntos, es decir, a través del crecimiento de la especialización 

de las construcciones, básicamente debido a la transformación de las fuerzas 

productivas que propició la entrada de la colonización empresarial en la zona, se 

hizo posible e imprescindible el surgimiento de la actividad constructiva como un 

ámbito de acción específico, según los términos propuestos, el surgimiento de la 

actividad constructiva como una zona de comportamiento de relevancia colectiva 

en la arquitectura, en la cual actuaban principalmente artesanos (carpinteros y 

albañiles28) que, entre otras cosas, debían conocer los procedimientos de 

preparación de los materiales a los cuales se tenía acceso expedito: corte, 

                                                
28

 Sobre cierto tipo de albañil, los maestros tapiadores, aparece una interesante descripción en una 
investigación de Luis Fernando Molina (1987:5-7), llamada La tierra como material de construcción. 
El caso de la tapia, a propósito de las construcciones que aquéllos desarrollaban en tapia hacia 
finales del siglo XIX, aunque con referencia a Antioquia; no obstante, se puede suponer que dada 
la influencia de los pobladores de Antioquia en el Viejo Caldas, los procedimientos eran similares 
en alto grado. En esa descripción se sugiere en qué consistía la división del trabajo en las tareas 
de construcción con tal sistema, cómo estaba jerarquizada dicha repartición de tareas, cómo 
estaban repartidas las ganancias en la construcción, qué inconvenientes y ventajas presentaba 
dicho sistema, etc. La descripción anotada da fortaleza a la afirmación que se acaba de presentar 
sobre la construcción como una zona de comportamiento de relevancia colectiva. 
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secado, tratamiento contra humedades y ïquizáï plagas; los terrenos en los 

cuales era adecuado cimentar las construcciones, las variaciones a las que se 

debía recurrir según los terrenos, incluso ñc·mo hacer el sueloò29, las formas de 

ensamblar los materiales según las necesidades de las construcciones a 

desarrollar, las consideraciones propias de las negociaciones sobre las 

construcciones ïen virtud de su complejidad, la calidad de los materiales usados, 

el tiempo para hacerlas, etc.ï, los procedimientos requeridos en el periódico 

mantenimiento de las construcciones, lo relacionado con la contratación del 

personal requerido para llevarlas a cabo, los costos de dicho personal, etc.  

 

Así, pues, lo que resulta inequívocamente significativo de todo esto es que, por un 

lado, semejantes conocimientos fueron paulatinamente constituidos en el fragor de 

la superación de diversas necesidades que se presentaron a lo largo de los 

procesos de ocupación, estabilización y esparcimiento de la colonización de 

territorios en la zona: a lo largo de las vicisitudes del proceso conocido como 

Colonización Antioqueña del Viejo Caldas, y, por otro lado es inequívocamente 

significativo, que el desarrollo que ïen términos de arquitecturaï la ciudad de 

Manizales había experimentado hasta los primeros años del siglo XX cae 

fundamentalmente bajo la égida de la constitución de tales conocimientos. Son 

dichos conocimientos, entonces, los constituyentes primordiales de lo que se ha 

denominado ejecuciones de los actores involucrados en la arquitectura, 

especialmente de los arquitectos o constructores, pues son ellos a través de 

quienes se articulan las interacciones en la arquitectura como institución, son tales 

conocimientos los que mediante un proceso que dura cerca de 70 años los que 

van a constituir la estructura y el acervo de conocimiento de las acciones de los 

constructores de entonces, son dichos conocimientos los que dan lugar a un 

conjunto de zonas de comportamiento cuyas regularidades constituyen lo que en 

este trabajo se denomina una institución socialmente construida.  

                                                
29

 Esto no debió ser una tarea de poca monta, debido a lo escarpado del territorio. En particular, no 
debió ser una tarea menospreciable en la ciudad de Manizales, pues en esta era necesario ceñirse 
ïen lo posibleï a la traza urbana. Luis Londoño (1977:25) llama la atención sobre cierto comentario 
que se hacía cuando apenas se estaban desarrollando las primeras construcciones en la ciudad; 
seg¼n dicho comentario ñpara edificar Manizales fue preciso hacer el sueloò (áSIC!). Sobre el 
método para allanar terrenos existe una detallada descripción en la exposición de J. E. Robledo 
(1992:151-152) llamada La arquitectura y el desarrollo urbanoé  
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3. Arquitectura y legitimación 

Nota preliminar 

A través de este apartado, se procurará mostrar de qué manera se introducen 

modificaciones en la experiencia en la arquitectura, entendidas éstas tal como se 

ha indicado antes: como un conjunto de zonas de comportamiento o como una 

institución; específicamente, se resaltarán los procesos a partir de los cuales se 

introducen determinaciones en las acciones desarrolladas en la arquitectura, en la 

ciudad de Manizales. Serán de especial importancia los procesos mediante los 

cuales se incorporan pequeñas industrias en la ciudad, su vínculo con el 

conocimiento técnico en diferentes ramos y la promoción de la educación técnica. 

Se verá entonces que estas cuestiones que están vinculadas ïmás que nadaï a la 

economía y no a la política o bien a las condiciones sociales o urbanas ïque 

constituyen las otras dimensiones de gran interés aquíï, son las que contribuyen 

de modo crucial a la modificación de la experiencia en la arquitectura, y será así 

básicamente porque las dimensiones política, social y urbana permanecerán poco 

más o menos como se las describió en el capítulo anterior durante todo el período 

que corre de 1900 a 1930. 

 

3.1 Principales renglones de la economía en Caldas 
(1900 - 1930) 

3.1.1 La empresa aurífera 

Los dos renglones económicos de mayor importancia en el territorio del Viejo 

Caldas son la extracción de oro y la producción cafetera, la primera durante 

prácticamente todo el siglo XIX y hasta 1920/30, la segunda a partir de 1880 

aproximadamente. A propósito de la extracción de oro en la región, se puede 

afirmar que ésta tuvo consecuencias poco halagüeñas para la población local y, 

en consecuencia, para el desarrollo de la región, particularmente para el desarrollo 

de su arquitectura (García 1978:122-129). A partir de los primeros años de la 

Independencia y durante todo el siglo XIX, los ingleses se apropiaron los mejores 

yacimientos de oro, dejando los de poca monta en manos de colonos o, en todo 

caso, de la población local. Esto tuvo como consecuencia el desarrollo de 
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prácticas de explotación de un capitalismo desarrollado al lado de prácticas de 

extracción completamente premodernas, mazamorreo y guaquería ïa lo que 

Absolón Machado (1994:24) atribuye los primeros elementos de la formación de 

un capital comercial en la zonaï lo cual mantiene la generalidad de la población 

que participa en la minería del oro subordinada a los propietarios de la maquinaria 

ïen general inglesesï. 

 

La cuestión no se modifica hasta finales del siglo XIX, con la entrada en la escena 

de algunos inversionistas antioqueños, quienes logran establecer algunas pocas 

empresas que contaban con la infraestructura necesaria para convertir el oro en 

un producto comerciable: molino (hidráulico ïo eléctrico, las menos: sólo dosï), 

planta de cianuración, compresores, bombas para elevación de sustancias, hornos 

y laboratorio químico, lo cual ïevidentementeï les permite beneficiar el oro de 

manera rentable. A finales de la segunda década del siglo XX, la minería del oro 

está en sincera decadencia, es así que su principal aporte al desarrollo de la 

arquitectura, probablemente, no ha pasado de ser una contribución indirecta que 

consistió en una dinamización (aunque limitada) de la economía, gracias a la 

importante acumulación que ella permitió directa o indirectamente, particularmente 

en Manizales que para la época ya era la principal plaza comercial en la región, 

con la construcción de sedes comerciales y aportes al comercio de otros 

productos.  

 

Por el bajo número de construcciones en la ciudad o en sus inmediaciones, 

relacionadas con la transformación de la materia prima de la cual se extrae el oro, 

no se puede atribuir a estas un aporte significativo. Sin embargo, lo anterior no 

puede opacar el hecho de que a través de la extracción aurífera30 se lleva a cabo 

la introducción de los primeros elementos de una racionalidad técnica, pues la 

empresa del oro representa el primer contacto de la región con la Modernidad 

económica, cuestión que acabará por constituir ampliamente la base de la 

legitimación de la nueva arquitectura para la ciudad, aquella que una y otra vez ha 

sido denominada arquitectura republicana, denominación que se prefiere evitar por 

                                                
30

 El estímulo al desarrollo del conocimiento técnico ïmediante la ingeniería principalmenteï, a raíz 
de la extracción minera, aparece comentado brevemente por Pamela Murray (2012:20-31) en 
Sue¶os de desarrolloé 
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su alusión al problema de los estilos arquitectónicos, lo cual conduce, como se ha 

indicado antes, a diversos equívocos. 

3.1.2 La empresa cafetera 

A diferencia de la minería del oro, la empresa cafetera sí tuvo consecuencias 

apreciables para el desarrollo de la arquitectura. Ya se anotó una consecuencia 

crucial: la arquitectura del período conocido como la Colonización Antioqueña, 

destinada fundamentalmente a la producción autárquica y, posteriormente, 

agrícola-comercial ïen la que se incluye el cultivo del caféï constituye el producto 

cuyas paulatinas modificaciones configuran la arquitectura de la ciudad de 

Manizales, para los primeros años del siglo XX; y esta, a su vez, constituye la 

arquitectura a partir de la cual se modifica la experiencia en la misma durante los 

siguientes 30 años. 

 

El cultivo del café abarcó en Colombia dos grandes regiones (Machado 1994:29-

67)ï, la zona oriental y la occidental, conformadas ïprincipalmenteï por Tolima, 

Cundinamarca, Boyacá y los Santanderes, la primera, y por Antioquia y Caldas, la 

segunda. Ambas zonas respondieron a un modelo de crecimiento mediante 

exportaciones: tanto por lo que respecta a la minería como por lo que respecta a la 

agricultura ïparticularmente del caféï, con características y consecuencias que las 

diferencian de modo sustantivo, específicamente debido a tres factores: formas de 

producción de los excedentes, utilización y magnitud del mismo (Machado 

1994:28), cuestión que dará lugar a un incipiente desarrollo industrial sostenido en 

la zona occidental, en contraste con la zona oriental. 

  

El proceso de producción cafetera en el Viejo Caldas se originó entre 1870 y 1890, 

(Londoño 1977:111 & Murray 2012:21). Para esa época, el proceso de la 

Colonización Antioqueña de la región ya había cobrado ïindependientemente de 

su magnitudï las características que le son propias y que antes se han aludido: su 

sello familiar, en términos de la fuerza de trabajo; su característico aliento 

autárquico en virtud de la conquista de territorios por parte de colonos y su 

indisoluble vínculo con la arriería como medio para transportar los productos 

comerciables. La producción cafetera en la zona contó, al principio, con 

características como esas y otras que resultaron favorables, tales como buen 
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precio real del café ïdebido a las altas tasas de cambio o a la devaluación de la 

moneda localï, baja demanda de inversión para su cultivo, características 

apropiadas tanto del suelo como del clima, buena rentabilidad para los pequeños 

productores, la posibilidad de sembrar el café al lado de productos de 

subsistencia, permanente posibilidad de producción de un excedente, virtualmente 

la posibilidad de todos los estamentos sociales de obtener alguna participación en 

semejante empresa: principalmente mediante trabajo familiar, aunque también a 

través de arrendamiento o aparcería pero en magnitud reducida para la zona 

occidental (Machado 1994:34), cuestión esta última de importancia mayúscula, 

pues operó decididamente en detrimento de la preeminencia del terrateniente 

ñrentista y tradicionalò (Machado 1994:33, 105), estimulando la diseminación de 

sus efectos ïentre los que se cuentan aquellos sobre la arquitecturaï sobre la 

mayor parte de la población. 

 

El panorama de la empresa cafetera, tras su crisis y recuperación tendrían, sería 

como sigue: hacía finales del siglo XIX se inició la primera crisis cafetera, 

superada de mejor manera por los caficultores de la zona occidental, hacia el 

primer tercio de la segunda década del siglo XX. Tanto en la zona oriental como 

occidental, la producción cafetera se vio afectada debido a la baja de precios 

internacionales y, en mayor medida para la zona oriental, por la Guerra de los Mil 

Días, los altos costos de transporte y por las dificultades para conseguir mano de 

obra. Y afectó en mayor medida a la zona oriental, pues la Guerra termino primero 

en Antioquia, además en general su territorio no fue el escenario de esta; sobre 

los altos costos de transporte, hay que decir que no afectaba a los productores 

sólo a la hora de embarcar el café, sino también por el hecho de no encontrar 

número importante de trabajadores en condiciones de cubrir los gastos para llegar 

a las haciendas de la zona oriental. Sobre el problema de la mano de obra, se 

puede anotar que el modo de producción en las fincas cafeteras del oriente 

desestimuló su disponibilidad, pues el trabajo se pagaba a malos precios y por 

tareas, en contraste con la forma de pago de la zona occidental, principalmente 

pago de jornal diario, lo cual resultaba más conveniente al trabajador, por un lado, 

y para los propios cafetales, por otro, pues la recolección de los granos se llevaba 

a cabo sin la preocupación que suponía el pago por tarea realizada, evitando así 

el deterioro de estos en la recolección y permitiendo que paulatinamente la 
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producción en el occidente se desplazara hacia la competencia de un mercado 

movido a base de calidades (Machado 1994:43-57). 

 

Además, hay que agregar que el crédito hipotecario (particularmente extranjero, 

dadas las fluctuaciones del tipo de cambio), al cual se veían obligados si remedio 

los caficultores del oriente por su modo de producción, acabó por quebrar una 

cantidad importante de haciendas, cuestión que no sucedió intensivamente en 

occidente, pues el suministro de mano de obra familiar permitió que los 

caficultores de esta zona del país adaptaran sus niveles de vida a los beneficios 

obtenidos, según fluctuaba el mercado de la producción. En estas condiciones de 

clara fluctuación, cuyo desarrollo se presenta en el curso de 30 a 35 años, 

transcurridos a partir 1895/98 aproximadamente, surgió principalmente para la 

zona occidental una concepción de la producción de café cuyos principales 

objetivos eran el aumento de la productividad y la disminución de gastos de 

producción (Machado 1994:52), la última desarrollada principalmente en la etapa 

de beneficio del café, pues los cafés excelsos son más costosos en el mercado 

internacional, por lo cual su beneficio se desarrollará más rápidamente (García 

1979:457), creando un terreno especialmente favorable para intermediarios que 

harán fortuna en actividades de comercio (exportación), industria (beneficio) y, a 

veces, mediante incursiones en la producción misma del grano, desplazando en 

buena medida a los pequeños productores (Machado 1994:109). 

 

Una de las principales consecuencias de la situación señalada al final de 

parágrafo anterior, particularmente por lo que se refiere a la región antioqueña y 

caldense, es la separación de la agricultura y la industria del café, pues supuso el 

desarrollo de diferentes edificios bajo parámetros de racionalidad técnica. El 

proceso tiene sus primeras manifestaciones con el establecimiento de algunas 

trilladoras en la ciudad de Manizales, llevado a cabo desde los primeros años del 

siglo XX, tal como lo expone Luis Londoño (1977:111-114). En esa exposición se 

puede apreciar mediante ejemplos concretos lo que Antonio García (1979:457-

468) describe en un sentido más abstracto como el proceso de tecnificación del 

beneficio del café, el cual tiene un despliegue asimétrico, vinculado estrechamente 

con las características geográfico-económicas de las zonas que participan del 
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mismo; cuestión por la cual en Manizales el proceso alcanza el nivel más alto de 

los que reseña García (1979). 

3.1.2.1 Tecnificación del beneficio del café 

Al principio del proceso, hacía 1900, se registra por primera vez el uso de 

trilladoras (Londoño 1977:112) en las inmediaciones de la ciudad de Manizales, en 

donde existieron algunas plantaciones que contaban con una provisión simple 

para beneficiar el café, la cual no pasa ïpor lo generalï de una despulpadora y 

algunos carros de secado de café, pues no tienen trilladoras o bien porque el café 

de trilla no es comerciado de modo general aún o bien porque lo venden como 

café pergamino a intermediarios que pagan por su trilla para exportarlo. Sin 

embargo, algunas de estas fincas, ubicadas sobre superficies que favorecían el 

traslado por gravedad del grano o cargadores (braceros) que se encarguen de 

desplazarlo, contaban como maquinas despulpadoras y trilladoras (en caso de 

poseerlas) movidas por fuerza hidráulica (limitando más su ubicación) o eléctrica 

(en algunos pocos casos), también poseían estufas y maquinas escogedoras ï

ambas rudimentariasï y contaban a veces con mesas para escogedoras del grano 

destinado a exportación. Sin embargo, como lo que se desarrolla es una paulatina 

separación del proceso de cultivo y el de beneficio, es muy probable que fincas 

como estas hayan existido sólo en muy pocos casos.  

 

Parece, pues, que en la segunda parte del proceso se fundan industrias que llevan 

a cabo todo el proceso de beneficio y que se encargan ellas mismas de la 

exportación del grano (Londoño 1977:113,114). En términos de Antonio García 

(1978:459), en esta situación se modifica de modo importante la industria del 

beneficio del café, pues la generalización paulatina del uso de la electricidad para 

mover la maquinaría hace que se pueda prescindir de superficies favorables al 

traslado del grano por gravedad, pudiéndose implementar en estas industrias los 

elevadores para movilizar el grano, con lo cual se modifica la distribución de los 

procesos del beneficio. Sobre la base de estas nuevas condiciones se desarrollan 

construcciones en las que la distribución de los procesos responde a una 

racionalidad orientada por la eficacia y el aumento de la eficiencia. En estas 

industrias aparecen maquinas escogedoras más eficaces y eficientes, lo mismo 

que otras formas de almacenamiento y secado del café y, asimismo, son 
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modificadas las mesas para escogedoras del café, lo cual permite el aumento 

general del rendimiento de estas trabajadoras (en general mujeres). 

 

La tercera parte del proceso descrita por García (1978:461), registrada ya muy 

vagamente por Londoño (1977:114), tiene la peculiaridad de contar con un 

aumento significativo de maquinaria que permite la reducción de mano de obra, 

mejoras considerables en el proceso de secado del café ïlo cual da lugar a un 

mejor productoï, modificación de mesas para aumentar el rendimiento de las 

escogedoras y racionalización del trabajo por tareas ïsobre la base del trabajo 

hecho por unidad de tiempoï. 

3.1.3 La empresa de manufactura 

3.1.3.1 El proceso de tecnificación de la empresa 
manufacturera 

Paralelamente a la tecnificación de la empresa cafetera, en particular del beneficio 

del café, y de la paulatina ralentización de la industria aurífera, se opera una 

transformación en los procesos de producción manufactureros de productos para 

el mercado abierto de la zona, particularmente en las zonas distribución, entre las 

que se incluye ïpor supuestoï Manizales (García 1978:449), pues estos sitios 

resultan especialmente favorables para ello. El proceso consiste aproximadamente 

en lo siguiente: en la economía de la primera década del siglo XX, predomina en la 

región el taller artesanal, forma típica de la empresa en esta economía, cuya 

producción satisface necesidades características de la población, de modo 

relativamente espontáneo y sin división social del trabajo apreciable o definida, de 

allí que se pueda afirmar que se trata de talleres cuya producción tiene un carácter 

fundamentalmente individual, por lo cual éstos responden únicamente a las 

exigencias, por un lado, del productor ïdesde el punto de vista técnicoï y, por 

otro, del mercado ïdesde el punto de vista de la cantidad de la producciónï.  

 

Debido a la competencia que para entonces ha empezado a desarrollarse a raíz 

de las mercancías importadas, en las empresas locales el trabajo empieza a ser 

racionalizado y, como medio de protección de los pequeños empresarios, surgen 

consorcios. La imposibilidad, pues, de competir contra la producción maquinizada 
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estimulará a los pequeños empresarios, de una parte, a realizar inversiones en 

capital fijo (maquinaria y edificios) y, de otra parte, a disminuir gastos de mano de 

obra ïen alguna medida, adoptando modelos de racionalización del trabajoï 

(García 1978:445-450). Así pues, los anteriores dos factores, tecnificación del 

beneficio del café y modificación de los procesos de manufactura de productos 

para el mercado abierto, contribuyen decididamente al desarrollo de una 

arquitectura que debe responder a exigencias externas, tales como eficacia y 

eficiencia, necesidades o determinaciones que no están incluidas en la producción 

edilicia que hasta entonces se había desplegado en la zona, particularmente en 

Manizales, epicentro de interés de este trabajo. 

3.1.4 Diferencias de la influencia de la tecnificación industrial en 
la transformación de la arquitectura 

Pero con respecto del problema que se ha comentado en los pasajes anteriores, 

vale la pena todavía anotar algunas diferencias cruciales en cuanto a la diferencia 

de rapidez de la tecnificación de la industria, diferencia  entre aquellas que tienen 

relación con las exportaciones a mercados internacionales (café y oro), las que 

tienen relación con la exportación interregional y aquellas que se dedican a la 

producción de consumo interno (departamental); pues la cuestión permite hacerse 

una idea del grado de importancia de ese proceso de tecnificación en la 

modificación de la producción arquitectónica y, con ello, del grado de influencia en 

la transformación de la experiencia en la arquitectura de la ciudad. Adicionalmente 

esta cuestión es de importancia capital porque muestra que la producción 

arquitectónica en la región y con ella la transformación de la experiencia en la 

arquitectura como institución es motivada por un factor externo a la arquitectura: la 

tecnificación de la industria o, dicho de modo más general, por una motivación 

radicalmente económica. 

 

En todo caso, el ritmo más intenso de tecnificación lo tienen las primeras 

empresas (vinculadas al beneficio del café y en menor grado el oro), las cuales 

tienden a vincularse con otras similares ya acondicionadas para la concurrencia 

internacional, tendencia de nivelación que nace cuando una economía parcial o 

restringida se incorpora al juego de los mercados mundiales; en segundo lugar, 

están las surgidas con la transformación de los talleres artesanales, los cuales 
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tienden a fijar una producción estándar, por lo cual ïsin perder su carácter 

capitalistaï su inversión en tecnificación es limitada y, en tercer lugar, están 

aquellas industrias que no requieren grandes inversiones y que se desarrollan con 

las vías y la inflación, ellas se protegen de la competencia de precios mediante 

consorcios y la incorporación ïaunque sea parcialï de modelos de producción 

racionalizados (ver García 1978:449). 

 

El proceso del desarrollo de la producción industrial en la región, y particularmente 

en los centros de distribución, de los cuales Manizales es el más importante para 

la época, tiene pues una importancia sobresaliente con respecto de la producción 

edilicia, básicamente porque tal proceso es el que intensifica la competencia y, 

con ello ïcomo es naturalï, se inician procesos de innovación, en particular en la 

arquitectura. Por cuanto se expuso en el capítulo anterior, se sabe que la 

arquitectura de la zona y la de Manizales ïen particularï respondió ïhasta 1900 

aproximadamenteï a unas condiciones de desarrollo casi completamente 

espontáneo de la sociedad, vinculado con circunstancias sociales (familiares, 

religiosas, etc.), económicas, políticas y urbanas; sin embargo, con el desarrollo 

de las exigencias de racionalización que supone la producción industrial para 

adquirir o mantener la capacidad de participación en una economía cada vez más 

competitiva, dicho de otra forma, por lo que supone una producción orientada por 

la disminución de costos y el aumento del rendimiento, se hará necesario un 

nuevo tipo de producción edilicia, frente a la cual los antiguos arquitectos o 

constructores, por una condición puramente fundamental, no podrán responder 

más que parcialmente y, por ello, su participación en la producción de edificios 

pasará a otro plano, dando lugar a lo que puede describirse con la expresión que 

se ha utilizado para titular este trabajo: transformaciones de la experiencia en la 

arquitectura. 

 

3.2 Fundamento de las transformaciones de la 
experiencia en la arquitectura 

Desde el punto de vista de Jorge Enrique Robledo (1992:110-111), los arquitectos 

cuya participación predomina en la producción edilicia, hasta los primeros años del 

siglo XX en Manizales, son personajes que ïen generalï no estaban entrenados 
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para leer planos y por lo general no proyectaban sus construcciones, tan sólo 

establecían los límites de sus construcciones sobre el terreno y procedían a 

ejecutarlas; haciendo ajustes a medida que las levantaban, cuestión 

especialmente patente en la construcción de los techos en lo que mediante alguna 

destreza se improvisaban gallinazos31 y, asimismo, muy patente en lo que sería 

denominado óensayismoô, procedimiento de ensayo y error al cual acudían 

albañiles y carpinteros a la hora de desarrollar decorados (Esguerra 1993:114-

115). Dice textualmente Robledo (1992:110) que ñesto era posible porque se 

sab²an óde memoriaô las construcciones que levantabanò. Y continúa (Robledo 

1992:111), ñestrictamente hablando, no diseñaban, construían; no creaban 

arquitectura, repetían lo que ellos mismos habían visto hacer en las 

construcciones en las que se iniciaron en el oficio como aprendices. Aprendieron a 

construir casi de la misma manera que aprendieron sus pares del feudalismo 

europeoéò32. 

 

El anterior comentario es relativamente válido, pues es cierto que estos 

arquitectos no proyectaban y que, además, se sabían las construcciones que 

desarrollaban de memoria, lo que es discutible es que no crearan arquitectura33. 

De cualquier modo, la cuestión que afirma Robledo apunta al esclarecimiento del 

fundamento propiamente dicho de las acciones de los arquitectos que predominan 

en la zona y en Manizales, hasta principios del siglo XX, fundamento que no es 

otra cosa que la ausencia de separación taxativa entre práctica y teoría de la 

arquitectura. Allí reposa, del modo más profundo, la constitución de las acciones 

de arquitectos o constructores de la época o de los procedimientos a través de los 

                                                
31

 Según Robledo (1992:326), este es el nombre que se le daba a las artimañas que debían 
implementar los arquitectos de entonces en las cubiertas cuando había variaciones en las plantas 
de las edificaciones. 
32

 Cursiva añadida. 
33

 La discusión sobre este asunto no corresponde propiamente a este trabajo, sin embargo vale la 
pena decir que el juicio resulta bastante ingenuo y profesionalista, por cuanto su formulación 
proviene de asumir una reproducción radical ïpunto por puntoï de las construcciones que se 
desarrollaban en la época, debido a que estos arquitectos trabajaban de memoria. Cuestión que es 
una equivocación, ya que ïpor ejemplo, como antes se mostróï estos mismos arquitectos ï
seguramente varios de ellos formados en la construcción de fondas y haciendas en zonas 
completamente ruralesï debieron aprender por ejemplo a interpretar las exigencias que con 
respectos de las construcciones propuso la incorporación de éstas en una ciudad como Manizales, 
dispuesta sobre una traza en retícula ortogonal y con una topografía ïcomo antes se dijo en 
alusión a una expresión de Robledoï de fábula. Quizá lo único que se puede afirmar es que la falta 
de necesidades de innovación en lo que atañe a la arquitectura ïhasta principios del siglo XXï 
mantiene la creación de arquitectura bastante restringida, es decir, la necesidad de reformulación 
de la memoria de los arquitectos es bastante limitada; pero, de ningún modo, nula. 
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cuales estos construyen sus experiencias en el ámbito de la arquitectura, 

entendido como institución. Dichas acciones no tienen ningún otro fundamento 

que la habitualización o proceso de institucionalización de la arquitectura que se 

desarrolla a través de la constante ñrepeticiónò a la cual obliga la práctica de la 

construcción y que, paulatinamente y de modo completamente seguro, se va 

decantando, precipitando, hasta el punto en el cual su ejecución se desarrolla de 

manera económica, tanto desde un punto de vista de los esfuerzos físicos como 

desde un punto de vista emocional, se diría que gracias a la tipificación de actores 

y de acciones en este campo las ejecuciones se llevan a cabo con un nivel bajo de 

atención, estrictamente hablando, gracias al surgimiento de una institución. 

 

La anterior cuestión, permite comprender por qué estos arquitectos no pueden 

responder de manera mas que parcial a las necesidades que plantea la 

producción industrial o la tecnificación de la producción, pues ellos no están 

capacitados para desarrollar construcciones que respondan a actividades 

calculadas para obtener de ellas el mayor rendimiento posible, su formación tan 

solo alcanza para responder a necesidades habituales o conocidas, tanto por ellos 

como por quienes las proponen (sus clientes) y, acaso, para responder a 

adaptaciones menores de las construcciones que permitan su empleo en 

dinámicas ïfamiliares, económicas, etc.ï diferentes a las tradicionales. Sobre la 

base de ello se puede comprender de modo bastante perfecto el esquema 

funcional de la vivienda típica de Manizales de principios del siglo XX, de dos 

pisos, desarrollado por Jorge Enrique Robledo (1992:283ª, ver nota 33 y Figura 21 

y 22), el cual se puede asumir como una clara adaptación para el comercio 

(Esguerra 1993:91-93) de la vivienda destinada estrictamente a domicilio hacia los 

primeros años del siglo XX (Figura 21). En la nueva vivienda de dos pisos, se 

aprecia una transformación de las piezas que están a los lados del zaguán a 

través del cual se accede a la construcción, se las ha destinado ïgracias al 

creciente comercio en la ciudadï para alquiler, de tal manera que sirvan a los 

propósitos del comercio. Los fines de domicilio o vivienda que cumplen estas 

construcciones se han desplazado al segundo piso, sin perder, en general, las 

características de distribución espacial que se mostraron en las construcciones de 

un solo piso (Figura 21), prueba muy patente de la persistencia de la estructura 

familiar de quienes las habitan.  



103 
 

 

A diferencia de los arquitectos34 que podían llevar a cabo esas modificaciones 

relativamente simples, los arquitectos disciplinados académicamente sí están en 

condiciones de responder al calculismo propio de la producción industrial y a sus 

consecuencias, debido básicamente a una formación que les permite proyectar las 

construcciones que llevan a cabo. La proyectación en sentido arquitectónico es 

una tarea que requiere de una serie de conocimientos ïmatemáticos, físicos, 

geométricos y de composición, amén de su génesis y desarrolloï que sólo podían 

ser brindados por las academias a la sazón, particularmente internacionales; 

conocimientos cuyo objetivo ïdicho en términos aproximados a los de Germán 

Darío Correal (2010:21)ï es la formulación y solución de problemas prácticos que 

den lugar a cierto estado de equilibrio ïo cercano a esteï entre intención 

(propósito) y resultado (obra), entre deseo y materialización. Dicho estado de 

equilibrio ïen el ámbito de la incipiente producción industrialï estaba 

completamente por fuera del alcance de arquitectos cuyo conocimiento sobre 

arquitectura está vinculado ïdesde su raízï a sus prácticas como constructores, 

prácticas constituidas o desarrolladas de modo espontáneo ïcomo antes se ha 

propuestoï; arquitectos cuya experiencia en la arquitectura difiere 

substantivamente de aquella que tienen quienes están vinculados con la 

arquitectura como un conjunto de zonas de comportamiento de relevancia 

colectiva desde una perspectiva académica, desde una perspectiva orienta por 

conocimientos matemáticos, físicos y de composición estética ïen términos 

esquemáticosï. 

 

Lo dicho en el pasaje anterior permite igualmente comprender por qué para el 

desarrollo de construcciones de ñalta complejidadò, como las iglesias o edificios 

gubernamentales ïcuyas características, por ejemplo su monumentalidad, 

proponen problemas para los que los arquitectos que no conocen diferencia entre 

práctica y teoría no estaban preparadosï era necesaria la intervención de 

arquitectos de academia o, por lo menos, de técnicos con capacidades de 

                                                
34

 Se considera apropiado mantener esta denominación, pues el hecho de que sus acciones estén 
fundamentadas de modo diferente a las acciones de los arquitectos académicos, no supone una 
diferencia radical en la concepción que de éstos se tenía en la época en que vivieron. Usar otras 
denominaciones no es más que un malabarismo anacrónico, propio de una concentrada actitud 
profesionalista, la cual, en todo caso, resulta una fuente de ruido en la interpretación de estos 
problemas. 
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proyectista, caso este último del arquitecto Heliodoro Ochoa, quien aparentemente 

sin poseer título de arquitecto sirvió como constructor de la iglesia principal (Figura 

23) de Manizales en 1888 aproximadamente y como ñingeniero doctorò del templo 

de piedra de Sonsón-Antioquia (Robledo 1992:108).  

Figura 22. Modificación de la vivienda típica de Manizales (hacia 1910)
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Es pues a través de la introducción de ingenieros o arquitectos académicos para 

desarrollar construcciones ñcomplejasò: inicialmente iglesias y, posteriormente, 

edificios de vivienda, gobierno e industrias, que se inicia una transformación 

esencial de la experiencia en la arquitectura de la ciudad de Manizales, a 

principios del siglo XX. Con respecto de iglesias, edificios gubernamentales y 

organizaciones de alguna envergadura, vale la pena mencionar tres de los más 

emblemáticos, la antigua catedral (1888 ï 1893 aproximadamente), el edificio del 

antiguo Palacio de la Gobernación (1909/10) (Figura 24), el Banco de Caldas 

(1916) (Figura 25) y, con respecto de las industrias, vale la pena recordar las 

primeras trilladoras, en particular aquellas que surgen en la segunda fase del 

proceso de tecnificación del beneficio del café, es decir, aquellas en las que se 

observa algún grado de tecnificación gracias a los motores de vapor o bien 

eléctricos, surgidas al finalizar el siglo XIX y durante los primeros años del siglo XX 

(Londoño 1977:112-113). 

 

Figura 23. Templo principal de Manizales (1888 aprox.)

 

Los tres primeros tienen como aspecto común de su carácter significativo el hecho 

de estar ubicados en la Plaza Principal de Manizales, la cual para entonces (1911 

aproximadamente) sufrió una modificación de importancia mayúscula, pues es 

reconfigurada a partir de planos del ingeniero Bernardo Arango (Giraldo 2003:32), 
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quien estudió en la antigua Escuela de Minas de Medellín, con lo cual entra 

decididamente en la corriente proyectista que se ha dicho había empezado por 

entonces. Como aspectos diferenciales de su carácter significativo, se puede 

mencionar lo siguiente: la antigua Catedral (Figura 23) resulta importante tanto por 

ser el primer edificio del cual existe evidencia confiable que requirió de 

proyectistas para su desarrollo (Mariano Santamaría y su constructor) (Giraldo 

2003:28), como por el hecho de ser el primer edificio en el cual se usarían 

materiales antes no vistos en la arquitectura de la ciudad (Robledo 1992:81), 

particularmente láminas de hierro galvanizado para forrar sus paredes, aunque 

ello no implicase la generalización del uso de ese material, pues sólo hasta 

cuando se había logrado un desarrollo vial estimable, 1910 aproximadamente, se 

inicia esa generalización, cuyo caso más representativo es quizá el Palacio de la 

Gobernación (Figura 24), el segundo edificio subrayado, pues su fachada principal 

fue cubierta con ese material.  

 

 Figura 24. Palacio de la Gobernación (1910 aprox.) 

 

Esta sede de la Gobernación (Figura 24), resulta importante, además de la razón 

antes señalada, por ser el primer edificio gubernamental en el cual se requiere 

proyectistas, tal como lo evidencia el hecho de que su diseño ïatribuido al 

ingeniero de minas José Ramírez Jhons, probablemente también de la Escuela de 

Minas de Medellínï haya sido elegido mediante el primer concurso arquitectónico 

adelantado en Manizales (Giraldo 2003:32, 308) ïpráctica hasta entonces 
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desconocida casi completamente en la regiónï; adicionalmente, porque la estética 

de su fachada ya evoca los estilos europeos, con el uso multitudinario de 

elementos de éstos. 

 

El Banco de Caldas, a su vez, se considera importante por tratarse del que tenía 

mayor monumentalidad frente a entidades de ese carácter: Banco de los Andes, 

Banco de Londres, Banco del Ruiz y Banco Mercantil Americano de Colombia; 

además, porque en su construcción se usaron técnicas mixtas: mampostería para 

el primer piso (inusual en la región) y estructura de madera para el segundo 

(característica de la región),  además porque en él se usaron materiales como 

láminas de hierro y cemento, éste muy poco usado para entonces debido a su 

altísimo costo y, también, por la estética de su fachada, que al igual que la de la 

antigua sede de la Gobernación evocaba los estilos europeos, gracias al uso de 

múltiples elementos de sus lenguajes. Por último, es necesario insistir en la 

importancia que tuvieron las primeras trilladoras de la ciudad, básicamente por el 

hecho de que se trataba estrictamente de fábricas, cuyos edificios respondían a 

criterios de eficacia y eficiencia productiva. 

 

Figura 25. Banco de Caldas (1916 aprox.) 
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Otros edificios importantes35 son el templo de La Inmaculada (1902-1910) (Figura 

26), el Templo de San José (190?), El Palacio Municipal (1910-1924), Las 

Galerías (1910), el Hospital y Asilo (1910) (Figura 27), el Instituto Universitario 

(1912/4) (Figura 28), que llegaría a ser considerado como uno de los mejores 

edificios educativos en Colombia para el momento (Esguerra 1993:81); el Palacio 

Episcopal (1915), el Edificio Sáenz (1910/20) y domicilios construidos alrededor de 

1920, de los que se pueden mencionar el de Aquilino Villegas, Félix María Salazar, 

Francisco Jaramillo Ochoa, Liborio Gutiérrez, Alejandro Gutiérrez, Aquilino 

Villegas y otros personajes adinerados, posteriormente ï1923 aproximadamenteï 

el templo de Los Agustinos (Figura 29), momento para el cual esta cuestión ya 

representaba una tendencia (Robledo 1992:81-82 & Esguerra 1993:130). 

 

Lo anterior, es decir, la paulatina modificación de los requerimiento de mano de 

obra para la producción edilicia, puede ser imputado principalmente a una clara 

inexistencia de sincronía entre el incipiente despliegue económico: vías, mercado, 

tecnología, etc. y el despliegue de la arquitectura en la región, particularmente en 

Manizales; dicho de modo más general, el asunto puede ser atribuido a una falta 

de sincronía entre economía y técnica36. Situación ésta que, sobre la base de los 

presupuestos presentados, supone el rompimiento entre biografía e historia, 

biografía tanto de quienes actuaban en la arquitectura como arquitectos o 

constructores, como de quienes, en virtud de la distribución social del 

conocimiento, interactuaban con ellos: fueran clientes, obreros o cualesquiera 

otros y las circunstancias históricas, los meros hechos que se manifiestan como 

falta de sincronía entre técnica y economía. 

 

 

 

 

                                                
35

 No se tiene interés en este punto en documentar enciclopédicamente los edificios concretos de 
este proceso, sino únicamente mostrar que el proceso ïen las dos primeras décadas del siglo XXï 
se disemina en varias direcciones. 
36

 Piénsese por ejemplo en cómo puede explicarse al propietario de una trilladora de la época la 
necesidad de la intervención de un arquitecto, ingeniero o constructor académico en su empresa 
para posibilitar su competitividad sino a trav®s de una alusi·n al órendimiento de la productividadô, 
cuestión que no necesariamente le resulta plenamente desconocida pero que comprende 
seguramente en términos diferentes. 
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Figura 26. Iglesia de la Inmaculada (1902-1910 aprox.) 

 

 

Dicho en los términos conceptuales propuestos para este trabajo, esa falta de 

sincronía supone el surgimiento de un proceso de legitimación, de legitimación de 

la intervención técnica propia de los arquitectos académicos en la arquitectura de 

la ciudad y, por supuesto, de la región, la cual pondrá a los arquitectos o 

constructores que habían actuado en el ámbito de la producción arquitectónica 

hasta entonces en un plano diferente al que habían ocupado, cuestión que 

naturalmente conlleva una transformación de la experiencia de éstos en la 

arquitectura, pero en general conlleva una transformación de la experiencia en la 

arquitectura para todo aquel que resultaba involucrado en ésta a través de su 

interacción con aquellos o sus realizaciones, asunto este último de crucial 

importancia, por la amplitud de sus consecuencias. Concretamente, el problema 
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Figura 27. Hospital y asilo (1910 aprox.)

 

 

Figura 28. Instituto Universitario (1912/14 aprox.) 
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Figura 29. Iglesia de Los Agustinos (1923 aprox.) 

 

puede ser descrito diciendo que las tareas de los arquitectos formados en el 

proceso de la Colonización Antioqueña ïarquitectos cuyas tareas eran idénticas a 

las de carpinteros-constructores, carpinteros-ebanistas, carpinteros-talladores y 

albañiles (Robledo 1992:112-114)ï se convertirán en actividades a través de las 

cuales se proveerán aditamentos para los edificios diseñados y construidos por 

arquitectos académicos y ya no tareas a través de las cuales se producían los 

edificios en su totalidad. 

 

3.3 Explicación y justificación de las acciones de los 
arquitectos académicos 

A partir de aquí, es necesario indicar las raíces del surgimiento del proceso de 

legitimación señalado en el pasaje anterior y el proceso a través del cual se 

incorpora en una región como el Viejo Caldas y, así, en Manizales. Dicho lo 

anterior, por un lado, se requiere echar un vistazo al desarrollo de la educación 

académica o formal en Colombia, específicamente a aquella relacionada con el 






















































































